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BOMBARDEO DE JOLÓ.

J¡1 día 17 de Octubre, entre cinco y seis de la tarde, 
fondeó en la rada de Joló la eorbeta Vencedora, y un 
cuarto de hora después próximamente el cañonero Mindo- 
fO. Estaba ya en dicho punto la goleta Constancia y los 
cañoneros Arayat y Joló, al mando de los Sres. Villamil y

^ E n  aquella noche hubo dp verificarse reunión de los se­
ñores comandantes de los buques de la escuadrilla, pasán­
dose acto continuo á la formación de la nota en que se re­
clamaba un cautivo, por cuya razón, entre otras, se amo­
nestaba al sultán de Joló por última vez.

Esta nota, importante por más de un concepto, hacia 
presente al sultán su conducta injustificable, y en ella se 
manifestaban los motivos poderosos del Gobierno para tal 
proceder, imponiéndole un plazo de veinticuatro horas, 
que cumpliría el dia 19 á las siete de la mañana, hora en 
la cual, si el cautivo en cuestión no estaba á bordo, Joló 
seria bombardeado.
HA semejante esposicion acompañaban las consideracio­
nes de reflexión que debia prraidir á su resolución, en la 
que no solamente comprometía su existencia y sultanía, 
sino la vida y los intereses de sus súbditos. Esta nota llegó 
á manos del sultán á las ocho ó nueve de la manana, pre­
sentándose á las doce del dia 18 á bordo de la corbeta 
Vencedora el intérprete Andan á suplicar se permitiera ir 
á tierra ai intérprete de la escuadra para hablar con el 
sultán y contestar: petición que le fué negada.

A las seis de la tarde la capitana volvió á llamar á los 
señores comandantes para comunicarles órdenes é instrue- 
cioues verbales, toda vez que el sultán no había dado 
cuenta de su persona: mas en este momento se presentó de 
nuevo el ya citado mensajero, pidiendo un nuevo plazo 
para buscar el cautivo, cuya petición le fué concedida, 
prolongándose improrogablemente hasta las cinco de la 
tarde del dia siguiente.

Durante esta noche se notó algún movimiento en ê  
pueblo: sintiéndose ruido de clavar estacas y viéndose re - 
tirar tanto moros como chinos al monte y sementeras car­
gados de objetos. Oíanse voces de vez en cuando; dispara­
ron dos lancatazos, y luces verdes y rojas que se traslada- 
ban de un punto á otro, iudicaban el movimiento en que 
se encontraban. Hallábanse establecidos botes de ronda y 
las guardias convenientes.

Por la mañana del dia 19 nuestros buques hicieron al­
gunas operaciones, enmendándose y situándose para for­
mar la línea, verificándolo después de todos á las doce de 
la mañana la corbeta Vencedora.

La línea formada por la escuadrilla cerraba perfecta­
mente la salida por mar al enemigo, dominando por com­
pleto la situación como después diremos.

Comunicáronse en este diados órdenes en las que se 
previene el órden que había de seguirse en el combate, con 
todas las instrucciones oportunas constando en ellas par­
ticularmente la atención que se llamaba á los comanuan- 
tes para que respetasen con sus fuegos el edificio donde se 
izaba la bandera española como igualmente el barrio de 
los chinos.

La hora se acercaba, el plazo estaba casi terminado; fal­
taban cinco cuartos de hora no mas, cuando una vinta se 
presentó en la Vencedora, con el intérprete Andan, un 
pliego del sultán y un moto por cautivo.

Parece ser que en el contenido del pliego, el sultán ne­
gaba la existencia del cautivo que vió la Valiente.

La contestación del jefe de escuadra fué decirle «que 
no se conformaba con aquel hombre, y se lo llevaran, que 
mañana contestaría y romperla el fuego.*

Con este motivo y el de haber tenido <iue invertir tiem­
po en la traducción del pliego, y en que el moro y el in- 
térpetc se retiraran á tierra, hubo de empezar algo mas 
tarde el luego de la hora prescrita.

Demos cuenta ahora de la situación de la escuadrilla.
Esta ya hemos dicho que formaba una línea que cerraba 

la salida del enemigo y dominaba su situación. La corbe­
ta Vencedora estaba en el centro de la línea, el qne coinci­
día con el centro de noblacion á la que presentaba de fren­
te su banda de babor: por la proa de esta y un tanto avan­
te casi por la amura de la misma banda, se encontraba la 
Constancia, la que daba su banda de estribor á la pobla­
ción: cerraba la línea á la parte O. de la población el ca­
ñonero Arallat, dominando uno de los barrios de los mo­
re i .  Por la popa de la Vencedora, y continuando la línea, 
estaban los cañoneros Mindoro y Joló dominando la parte 
Sur del pueblo y dirigiendo sus fuegos sobre las casas y 
barrios de moros, quedando en el centro del barrio chino 
y pantalan, respetados según se habia ordenado.

Todo ya dispuesto, se tocó á zafarrancho de combate, 
el que pronta y rápidamente se ordenó, merced á la ins - 
truccion y buena disciplina de nuestros marinos, y como 
igualmente el hospital de sangre y servicio sanitario: se 
arriaron banderas, y momentos después tremolaban en los 
topes los pabellones de combate.

Esto hubo de producir alguna agitación en el pueblo, 
en donde se velan numerosos grupos armados y además 
bastantes vincas y pancos sallan de la población á refu­
giarse fuera de la línea de combate, como igualmente mu­
chas casas de chinos izaron bandera blanca.

El telégrafo de la Capitana hizo señales y un momento 
después el cañonero Ĵ eAí hizo retumbar el primer estam­
pido de su cañón que anunciaba que el momento de la 
justa satisfacción había llegado. La goleta Constancia hizo 
el segundo disparo, el que debió de ser tan certero como fa­
tal para los joloanos, pues un grito de terror y lamentos sa­
lid del seno de una turba numerosa. Los cañoneros Arayat 
y Mindoro confundieron sus tiros á un tiempo, los que con 
sus falconetes y artillería cooperaban y no en pequeña es - 
cala á desempeñar su misión y algunos instantes después 
la corbeta Vencedora con su colisa derribaba casas en el 
ceutro de la población.

La mayoría de los tiros fueron tan buenos como certeros, 
resultando seis entre todos los del combate que pudiera 
decirse que eran cortos y despreciándose uno solo que 
quedó en el mar.

Entre los tiros buenos tenemos que mencionar dos: uno 
del Arayat y otro de la Vencedora que echaron á pique la 
embarcación del sultán. Otro de la Constancia derribó 
la casa de un datto.

Otro que no sabemos quién fué, pero que entrando la 
granada dentro de la casa reventó la misma. Un cañonero, 
que tal vez fuera el Joto, derribó varios cocales.

Pronto una de las principales casas de los datos se der­
rumbó cayendo sobre sí misma, quedando sobre sus ruinas 
el tejado solo, el que debió sin duda alguna enterrar á sus 
moradores, pites brotó de su seno un gemido triste. Los 
tiros que iban dentro de la población nos ocultaban sus 
resultados, los que casi siempre se deducían por los gritos 
y lamentos que se oian. El barrio de los Datos y la Calza­
da han sido indudablemente los mas eastigados, salvándo­
se la casa del sultán que está situada por esta parte de la 
población, y donde residió sin querer abandonar el 
pueblo.

La primer determinación suya fué reunir los datos, con 
quienes tuvo una bichara ó sesión, disponiendo que se re­
partieran hombres de su gente por todas partes para so­
correr á los desgraciados y evitar el robo. A pesar de es­
tas precauciones justas, bien i>ronto los ladrones so apro- 
Techaron de las circunstancias para entrar al saqueo.

£1 Lepanto, barco que á la sazón estaba allí fondeado, 
se encontraba lleno de chino , en términos tales, que no 
liabia donde colocar un objeto en cubierta. A pesar de es­
to, un gran número de estos comerciantes errantes per­
manecieron en sus casas. Gran parle del pueblo de Joló se 
habia retirado ya á la sementera; pero otra parte, no poco 
considerable, permaneció en la población, reuniéndose en 
varias masas y vagaban, estando la principal en la calzada 
y alrededores de casa del sultán y en el estremo opuesto 
de la población y en la playa.

Al recibir el sultán la contestación y ultimátum, parece 
set que lo único que se ocupó fué de que llevaran á sus 
hijos y mujeres á otra posición mas interna.

El fuego, cada vez mas intenso, pudiéndose calcular 
próximamente en número de 200 los proyectiles que entre 
granadas, metralla y bala rasa cayeron en menos de una 
•ora.

Aio hay para qne decir, que se les ha producido grandes 
destrozos, tanto de intereses como personales. A las seis 
craaron los fuegos, hundiéndose con el último cañonazo el 
último barco del sultán que quedó completamente escora­
do y dormido sobro las aguas, las que en las tinieblas de 
la noche le ocultaron en su seno. Un momento después 
nuestros barcos tremolaban bandera blanca.

Inmediatamente los chinos salieron de sus casas, los que 
^taban en pancos en la mar regresaron á la población y

el pueblo debió hacer otro tanto, pues otra vez empezaron 
los gritos y alaridos.

Durante esta noche se tomaron las precauciones de la 
anterior, enmendándose los barcos, presentando Joló un 
aspecto triste por su silencio, interrumpido de vez en 
cuando por sus aclamaciones y algunos disparos: notándo­
se por la parte E. de la población un resplandor débil, de­
bido indudablemente á algún incendio que acaso el caño­
nero Arayat produjo con sus disparos.

En la mañana del siguiente dia se le remitid otro pliego 
al sultán en que so le contestaba y se le mandaba enarbo­
lar el pabellón, dándole uu plazo que terminará á las cua­
tro de la tarde.

No podemos hoy dar mas detalles. Nuestros buques no 
han sufrido detrimento; dos contusiones do poca impor­
tancia en un contramaestre y un marinero de la corbeta 
Vencedora y un lantacazo recibido en el palo bauprés de 
dicho buque. Las bajas de los moros son positivamente 
numerosas.

Ollima hora.—El sultán no ha contestado; el pabellón 
no se ha izado, faltando media hora para terminar el plazo. 
Se cree que el sultán piensa contestar negativamente.

En la escuadrilla se notan algunos movimientos.*

VARADA DE LA ERAGATA INGLESA DE
GUJBKEA «AGINCOUKT.*

Las cartas del corresponsal do Lóndres han hecho sa­
ber á los lectores de MI Argos los pormenores de la impo­
nente ceremonia con que se cumplió la sentencia del al­
mirantazgo inglés que mandaba arriar la insignia de dos 
almirantea por negligencia en el desempeño de sus fun­
ciones con perjuicio del Estado. Esta saludable severidad, 
que*es el secreto de la preponderancia marítima de la 
Gran Bretaña, contrasta notablemente con la lenidad de 
los españoles en materias militares, y por lo mismo cree­
mos de interés trascribir algunos párrafos de la decisión 
del dicho almirantazgo, que se inspira en los mismos prin­
cipios que motivaron la decapitación del almirante Bing.

El Agincourt es uu buque acorazado de 6.621 toneladas 
y máquina de 1.350 caballos, artillado con 28 cañones de 
grueso calibre. El dia 1.” de Julio componía parte de la 
escuadra de la Mancha que en aquella fecha abandonó la 
bahía de Gibraltar, bajo el mando en jefe del vice-almi­
rante Wellesley.

La fragata navegaba á máquina con una velocidad de ,5 
millas por hora, seguida de la IVarnior y de la Nortum- 
berland, esta última remolcando la cañonera Pigeon, bu­
ques todos que componían la división de la derecha. Se­
rian las diez y media de la mañana cuando la fragata tocó 
sobre el bajo la Perla, quedando enclavada en él por dos 
puntos distintos de su casco. Afortunadamente la mar es­
taba llana y los esfuerzos de todos los buques de la eseua- 
dra, estériles en un principio para salvar á su compañero 
de tan comprometida situación, tuvieron el mas lisonjero 
éxito al siguiente dia i ,  en que las poderosas máquinas 
del Hércules, favorecidas por la pleamar consiguieron ha­
cer flotar el Agincourt, no sin haberlo antes alijado de sus 
cañones, carbón y otros efectos de crecido peso hasta un 
total do cerca de 1.009 toneladas.

Las averías, que hubieran sido ciertamente mas.sérias, 
sin el sistema celular ó de dobles fondos empleado en su 
construcción, han consistido en las siguientes:

A babor, y á 100 piés de la popa, arrancaba su falsa 
quilla de hierro en una estension de 15 piés, y las plan­
chas del fondo csterior irregularmente rotas cu una es - 
tensión de 10 piés.

A estribor, y á 100 piés de la proa, doblada la falsa 
quilla y ligeramente averiada la quilla y planchas del 
aforro eu aua estension de 23 piés.

Hoy el Agincourt se encuentra en carena dentro de 
uno délos diques de Plymouth, presupuestadas sus repa­
raciones en 3.010 libras esterlinas.

Los lores del almirantazgo se han entregado á un éxá- 
men profundo de las circunstancias en las cuales ha va­
rado la fragata Agincourt, sobre el bajo la Perla, saliendo 
con la escuadra de la bahía de Gibraltar el l . “ do Julio 
último.

El consejo de guerra ante el cual han comparecido tres 
oficiales de dicho buque: el comandante Beamisch, el te­
niente Bell y el maslcr (staffeommander) Kuight, acusa­
dos de haber ocasionado por su descuido la varada de este 
buque, ha reconocido sus culpabilidades; pero conside­
rando las circunstancias en que en tal momento navegaba 
el Agincourt, el consejo dbndena solo al comandante Bea­
misch y el master Kuight á sufrir una severa reprimenda, 
y al teniente Bell á simple reprensión.

No obstante esta sentencia, el almirantazgo, después 
de rodearse de datos luminosos y hecha una madura deli­
beración, sienta las siguientes conclusiones:

• La varada del buque ha sido causada por el abandono 
estremo, no solo de los oficiales sometidos al consejo de 
guerra, sino también de algunas otras personas.

»La principal causa del desastre es evidentemente el 
rumbo prescrito á la escuadra por señal, por el vice-almi­
rante comandante en jefe, pues que al salir de Gibraltar 
el vice-almirante Wellesley ha conducido su escuadra tan 
inmediata á la costa Oeste de la bahía, que á pesar del 
poco viento y buen tiempo, el buque jefe de lila de la 
columna de dentro, ha locado sobre el bajo la Perla con 
inminente riesgo de perderse t. talmente.

• Los lores del almirantazgo no pueden menos de reco­
nocer que el vice almirante comandante en jefe no ha lo­
mado las suficientes precauciones para cerciorarse que el 
rumbo dado á la escuadra era seguro, y deploran infinita­
mente que no so haya asegurado por un atento examen 
sobre las cartas de que la escuadra pasaría á competente 
distancia de un escollo peligroso y bien conocido. El vice­
almirante Wellesley es un oficial distinguido que ha pres - 
tado á su país buenos y leales servicios, y en quien residía 
la entera confianza del almirantazgo.

Los lores tienen también en cuenta que, debido á su 
petieion, dejó el mando de la estación naval do la América 
del Norte, para tomar en Octubre último el de la escuadra 
de la Mancha. Es, pues, con un profundo sentimiento de 
pena, pero para cumplir sus deberes é intimar á todos los 
oficiales que ejercen mando, la necesidad en que se en­
cuentran Ue velar con mayor vigilancia y csquisita aten­
ción, la conducción de los buques que le son confiados, que 
los lores del almirantazgo se ven precisados á ordenar al 
vice almirante Wellesley que arrie su insignia.

■ Sus señorías reconocen igualmente los buenos servi­
cios del contra-almirante Wilmot, pero deben manifestar 
la desaprobación de su conducta en esta ocasión.

• Un contra-almirante comandante de división, no debe 
limitarse á mantener los buques eu sus puestos respecto 
al buque almirante; debe á mas aseguiarse de que el rum­
bo seguido no puede ponerlos en peligro, y adoptar las 
conducentes medidas para evitarlo. Si el contra-almirante 
Wilmot hubiese vigilado la navegación de los buques 
puestos á su inmediat» mando, habría evitado que el Agin­
court en que arbolaba su insignia, varase en pleno día so­
bre un bajo conocido, y estando perfectamente visibles las 
enfilaciones que lo sitúan.

• Los lores del almirantazgo han decidido con gran sen­
timiento que el contra-almirante Wilmot sea reemplazado 
en el mando.

■ El reemplazo del vice-almirante Wellesley y del contra­
almirante Wilmot, arrastra el de sus capitanes do bande­
ra. La conducta del comandante Beamisch, habiendo sido 
ya apreciada por el consejo de guerra, sus señorías omi­
ten ocuparse ahora de ella. Eu cuanto al comandante 
AVells, conviene observar que no se ha asegurado suficien­
temente de la posición de su buque, respecto al peligroso 
escollo por cuyas inmediaciones pasaba la escuadra.

*.E1 error cometido por el master Kiddle, encargado de 
la navegación del buque almirante, no puede pasar en si­
lencio. A este error es debido en parte la varada del Agin­
court. El mencionado Kiddle ha pasado hast a ahora por un 
oficial cuidadoso y celbso, pero después del aeontecimiento 
desgraciado que se ha producido, los lores del almirantaz­
go no pueden continuar confiándole el cuidado de pilotear 
la escuadra de la Mancha, y será puesto á medio sueldo.

• Los lores han examinado los testimonios prestados por 
los oficiales del IVarrior y del Northumbertand, buques que 
seguían al Agincourt, y creeu que los comandantes y ofi­
ciales encargados de la navegación á bordo de estos bu - 
ques, hubieran debido señalar al Agincourt el peligro que 
lo amenazaba.

• Después de haber llenado así su deber, en lo que con­
cierne á la censura á que se han hecho acreedores los ofi­
ciales responsables de la varada del ó, los lores
del almirantazgo se lisonjean de tener que expresar su sa­
tisfacción por los esfuerzos hechos por los oficiales y mari­
neros de la escuadra para sacar el buque de su peligrosa

posición, y toman buena nota de la manera notable con que 
el comandante del Hércules, lor Gildfor, maniobró para dar 
el remolque al Agincourt y desprenderlo de la roca sobre 
que se encontraba, como consta por los despachos del mis­
mo vice-almirante Wellesley.-

CORRESPONDENCIA.

Sr. Director de L a Tertulia:
. Muy señor mio: Aunque esperada, por los que cono­

cen un poco las prácticas parlamentarias, la solución de la 
crisis, muchos habia que desde luego se prometían una 
nueva era, con la entrada en el poder del gran patricio 
den Manuel Ruiz Zorrilla, pero estos no contaban sin 
duda con la falta de pudor del Sr. Sagasta, tan bien pin­
tada en el periódico del miércoles 20, que tan dignamen­
te dirige.

El disgusto que ha producido el advenimiento al poder 
de tan funesto hombre es tal, que la conciencia de to­
dos es la de que no ha de ser mas que un Gobierno Relám­
pago, desconhan de que se dilate la apertura de las Cór- 
tes, y como no hay dia fijado, lo optase para fin de Euero, 
y eu ese tiempo acabe de confeccionar su obra, colocando 
en todas las oficinas del Estado, y particularmente en los 
cuerpos de la guarnición, á todo lo mas reaccionario y 
afecto á la dinastía caída y su ad látere, en sustitución de 
todos los que tienen antecedentes liberales é Jinterés en 
servir, apollar y defender las instituciones y la dinastía 
que felizmente nos rige.

El Sr. Helguero se ha ensoberbecido de tal modo, que 
ha prohibido á los periodistas tomar dato alguno ni pene­
trar en este gobierno civil, haciendo con esta arbitrariedad 
sacar de quicio hasta el pacífico y sesudo Avisador Mala­
gueño, que en su número de hoy viene furioso contra el 
espresado Sr. Helguero.

Trabajo ha costado á los hombres influyentes del par­
tido radical el convencer á los correligionarios de esta de 
lo injusto de su enojo é indignación, toda vez que la mar­
cha natural para que desaparezca para siempre esa masca­
rada indigna, se sigue el camino lógico y natural que ne­
cesariamente habia que recorrer. Que no se hagan esperar 
los dias en que resplandezca la justicia, la moralidad y ÍE 
libertad bajo un Gobierno presidido por nuestro jefe, es la . 
aspiraeion mas vehemente de todos los hombres de bien 
de esta infeliz provincia, tan tiranizada como las provincias 

•polacas bajo la dominación rusa.
De V. señor Director afectísimo y correligionario,

{MI Corresponsal.)
Málaga 22 de Diciembre de 1871.

Señor Director de L a Tertulia.
Muy señor mio: Suplico á Vd. se sirva dar cabida en 

su liberal periódico á las siguientes mal trazadas líneas, á 
cuyo favor le viviré agradecido:

• Existe en esta localidad. Valdepeñas de la Mancha, un 
célebre escribano llamado D. Juan Benito Molina, cuyos 
antecedentes y de sus antepasados son bien conocidos 
como furibundo absolutista; pero que en el dia de ayer re­
cibió por el correo un despacho credencial concediéndole 
la cruz de Isabel la Católica. ,

Si se tratara de otra persona, no me llamaría la atención; 
pero siendo la que nos ocupa, es diferente, porque no pue­
de alegar mas méritos ni servicios que los muchos esfuer­
zos hechos constantemente, y mas en la actualidad, en 
contra del partido liberal, pues que si pudiera, eu poco 
tiempo conseguiría el esterminio de cuantos se precian de 
tales.

Parece mentira que en pleno siglo XIX, y con una Cons­
titución tan democrática cual jamás se ha visto, se espidan 
estas credenciales á los corifeos del bando absolutista.

Llamen pues la atención de quien corresponda, interpé­
lese al Gobierno en las Córtes por nuestros diputados ra • 
dicales, cuiden y miren lo que hacen, pues la libertad pe­
ligra; mucho mas teniendo hoy al frente de esta liberal na­
ción un Gobierno reaccionario.

Doy gracias anticipadas, pues no dudo leer en las co­
lumnas de su periódico este hecho escandaloso, quedándo­
le por ello agradecido su afectísimo S. S. Q. S. M. B.

{MI corresponsal.)
Valdepeñas 22 de Diciembre de 1871. ■

CONTABILIDAD DE LA HACIENDA PUBLICA.

Memoria redactada por el director general del ramo D. Fé­
lix de Mona en cumplimiento de una órden del excelentí­
simo señor ministro de Hacienda D. Servando Ruiz
Oomez.

(Oontinnscion.)

Además del exámen de las cuentas y de la redacción y 
teneduría de las generales del Estado, V. E. sabe que 
existe en esta dirección un importante negociado para la 
hquidacion á favor do las corporaciones civiles, de los pa­
gos que hacen en Cajas del Tesoro los compradores de 
fincas correspondientes á Beneficencia, Instrucción públi­
ca y Propios de los pueblos.

Los trabajos y operaciones de este negociado, que ocu - 
pa treinta empleados, se describen minuciosamente en el 
apéndice núm. G.“

A pesar de la actividad y gran celo del jefe de este ne­
gociado, son tantos millares de relaciones á liquidar, que 
aun triplicando el número de liquidadores, la operación 
duraría muchos años. Grandes perjuicios se irrogan á los 
pueblos de estos retrasos inevitables, tanto mas sensibles 
en los momentos presentes, cuanto es aflictiva la penuria 
en que viven la mayor parte de los municipios de la na­
ción, á causa de haber perdido los recargos adicionales 
que cobraban sobre las contribuciones directas y los dere­
chos de consumos.

Para evitar estos perjuicios se ha presentado un proyec­
to de ley, que está pendiente de discusión en el Senado, y 
cuya base consiste eu liquidar al tiempo de efectuar las 
ventas, y como si los compradores pagaran todos los plazos 
al contado. Si so ajusta el proyecto á principios equitati­
vos, en cuanto al interés que se abone por los pueblos al 
Estado por su anticipación de pago, teniendo en cuenta el 
elevado que paga el Tesoro por la Deuda flotante, la re - 
forma puede ser muy beneficiosa para los pueblos y para 
la Hacienda, á la que libertará de un trabajo que consume 
el tiempo de algunos de sus mejores funcionarios. .

Otra liquidación muy importante está también enco­
mendada á esta Dirección general, por virtud de órden 
del Poder ejecutivo de 22 de Mayo de 1869.

Entraña una cuestión de suma trascendencia para los 
intereses de la Hacienda pública y para los del Ayunta­
miento de Madrid, pues se trata de fijar el verdadero sal 
do que resulte á favor ó en contra de ambas entidades, y 
de poner término á las enojosas cuestiones que desde el 
año 1820 vienen suscitándose entre las citadas partes con­
tendientes.

La corporación municipal, que empezó á gestionar en 
dicho año para que el Estado le satisfaciese las considera­
bles sumas que suponía le adeudaba por efecto de varios 
servicios de carácter nacional que realizó con sus fondos, 
y los cuales se remontan á mas do 300 años de fecha, 
sostiene que se le deben no solo 227.631.954 reales 42 cén­
timos, que reconoció á su favor una comisión mista de 
coucejaies y funcionarios públicos, creada por real órden 
de 1.“ de Setiembre do 1811 para liqnidar esta clase de 
créditos, sino también una cantid,ad casi tan respetable 
por efecto de otros servicos prestados en el presente siglo, 
de exacciones que ha sufrido y de derechos de que ase­
gura fué despojada.

Desde entonces, tantas veces como se le han reclamado 
los cuantiosos descubiertos en que se encuentra por con­
tribuciones estiuguidas y corrientes, y por los demás con­
ceptos con que debe tributar, siempre ha opuesto el ticti- 
cio resultado de aquella liquidación, presentándolo como 
partida de cargo contra el Tesoro público, con el fin de 
eludir el pago de sus numerosos compromisos.

Sin embargo, la cifra que ofrecía la referida liquidación, 
ni pndo ni debió aceptarse por el ministerio, hoy del digno 
cargo de V. £ ., cuando cu 6 de Agosto de 1845 se some­
tió la misma á su aprobación; pues habiéndose observado 
en ella multitud de errores y defectos que la invalidaban, 
notádose la omisión de importantes créditos pertene­
cientes á la Hacienda pública, y comprobándose la lige­
reza, precipitación y hasta parcialidad con que habia pro­
cedido la comisión al dictar unos acuerdos que envolvían 
el vicio de la lesión enormísima para los intereses del Es­
tado, hubieron de dejarse sin efecto, quedando por lo

tanto las cosas repuestas al sér y estado que tenían en su 
primitivo origen.

De aquí el que se crearan después otras juntas y cortu- 
siones especiales, con el esclusivo encargo de poner en cla­
ro este complicado y confuso negocio, y de acutí también 
el que no habiendo sido suficiente el considerable período 
de 50 años para resolverlo, en vista de la resistencia pasi­
va unas veces, y otras tenaz y enérgica que ha opuesto el 
ayuntamiento para la presentación de los datos justificati­
vos en que apoya sus reclamaciones, se cometiera la liqui­
dación definitiva á esta dirección general.

Desde entonces ha desplegado una actividad digna de 
mejor resultado para conseguir las noticias y datos deins- 
tificacion de que carecían los espedientes; y aun euaudo á 
fuerza de perseverancia ha logrado reunir no pocos de los 
que podían suministrar las dependencias y archivos del Es­
tado, no ha podido recabar ninguno de los que interesó á 
la corporación municipal.

Sin embargo, habiendo recibido é instruido hasta 81 es­
pedientes que representaban créditos á fa,vor del Ayunta­
miento por valor de 380.963.781 reales 83 céntimos, ha 
conseguido, en el corto período de su gestión y venciendo 
dificultades casi insuperables, presentar á la definitiva re­
solución de V. E. 40 de ellos, que han dejado reducido 
aquel á la suma de 145.053.321 reales 97 céntimos; y 
como de los mismos resulta que deba al Tesoro público 
209.019.883 reales 60 céntimos, aun admitiendp hipotéti­
camente que la primera de dichas últimas partidas hubiera 
de reconocerse al Municipio, por efecto de lo que arroja­
ron los 41 espedientes que faltan por resolver, siempre re 
sultaria desvanecido el primitivo alcance de mas de 227 
millones que contra el Estado le reconoció la comisión 
mixta, pasando otra suma muy respetable á figurar como 
saldo á favor del Tesoro público.

(Se continuará.)

El ayuntamiento republicano de Valencia ha 
vuelto por sus fueros y su dignidad atropella­
dos por aquel gobernador histórico, que en su 
primera etapa gubernamental fué declarado ce­
sante por inepto, y que recibe en el escrito si­
guiente una lección .severísima y elocuente, ca­
paz de hacer producir la dimisión de cualquiera 
funcionario que no fuera el Sr. Keysor.

Dice así:
• ALEXOMO. SR. MINISTRO DE LA GOBERNACION.

El ayuntamiento popular de Valencia en vista de la alo­
cución del Exorno, señor gobernador civil inserta en el 
Boletín oficial correspondiente al dia seis del corriente mes, 
se cree en el deber de acudir á V. E . en queja del proce­
der del representante y delegado del gobierno en esta pro­
vincia: deber penoso, pero ineludible ya que de no cum­
plirlo pudieran creerse justas y mereeidas las frases que 
en tal documento se le prodigan.

Ño eu el concepto de meros ciudadanos acuden á V. E. 
los que suscriben, porque las injurias y calumnias que como 
á tales pudieran dirigírseles, jamás llegarían á la altura de 
su desden. Pero dirigidas á una corporación que repre­
senta legalmente á uno de los mas importantes municipios 
de la Ñacion; dirigidas á los que, revestidos de la sagrada 
investidura que dá el sufragio, rinden á la opiiiiou públi­
ca estrecha cuenta de todos sus actos, no pueden quedar 
en el olvido las que, aunque indirectamente, so lo infirie­
ron también al pueblo de Valencia eu el momento mismo 
en que era llamado á ejercer el mas preciado de los dere­
chos políticos.

Apenas puede comprenderse, escelentísimo señor, que 
un funcionario público encargado de conservar la armonía 
entre autoridades y corporaciones, y con ella la unidad tan 
necesaria para la mejor gestión de los intereses públicos, 
haya hollado la dignidad de loa representantes de un pue - 
blo, y roto las buenas relaciones, tul vez de mayor impor­
tancia qne las oficiales, sin otra razón ni motivo que la le­
jana esperanza de alcanzar lo que con la publicación de 
semejante documento pudo proponerse el excelentísimo 
señor gobernador civil de esta provincia. Ni aun eu aque- 
lias situaciones felizmente derribadas en que los ayunta­
mientos carecían de las atribuciones que hoy les conceden 
las leyes, pudo concebirse uu documento que en tanto 
grado rebajara á una corporación producto de la libertad y 
del sufragio; producto de un poder siempre constituyente, 
según el art. 110 de la Constitución dentro del constitui­
do, según la Constitución misma.

Ni la conducta observada por el ayuntamiento de Va 
lencia durante los dos años de su administración, ni las 
atribuciones que las leyes conceden á los gobernadores, 
justifican la publicación del documento contra el que so 
acude. No tabe en los reducidos límites de una esposicion 
hacer un relato detallado de los actos del ayuntamiento. 
Solo debe manifestar á V. E. que aceptó la pesada carga 
de administrar los intereses comunes de esta ciudad, cuan­
do la opinión pública exigía que se llevara el sosiego y la 
tranquilidad al seno de las familias, cuando á raiz de acon­
tecimientos tan dolorosos como gloriosos, tal vez no hu­
biera podido realizar otro elemento político las aspirado - 
nes de este pueblo: que durante su administración mereció 
los plácemes del poder ejecutivo por haber sabido armoni­
zar la severidad de sus principios políticos con el respeto 
debido á las leyes de.' Estado, esto es, con motivo de la 
quinta de 1870 verificada, Exemo. señor, sin necesidad de 
otro auxilio que el de los mismos mozos que iban á ser 
sorteados: que al visitar á Valencia en Setiembre último el 
jefe del Estado debió haber quedado altamente satisfecho 
de la acogida que le dispensó el pueblo valenciano y de la 
conducta observada por su ayuntamiento popular cuando 
mereció ser distinguido su presidente con una de las con­
decoraciones mas preciadas; y que eu la últiuia huelga de 
trabajadores solo y esclusivameute al ayuntamiento se debe 
que no tomara las alarmantes proporciones que temía el 
mismo Exemo. señor gobern^or civil, según se desprende 
de otra de sus alocuciones bu que se interpuso también 
entre la autoridad popular y el pueblo.

Si se examina la alocución del Exemo. Sr. Gobernador 
civil bajo el punto de vista de cualquiera de las atribucio - 
nes que las leyes le conceden, imposible es encontrar nin­
guna que pueda justificarla. Si como superiores pueden 
escitar y estimular el celo de las autoridades y corporacio­
nes que eu el órden gerárquico dependen de la suya; amo - 

' nestar, apercibir, multar y aun suspender á los ayunta­
mientos, no por ello alcanza su facultad coercitiva hasta el 
punto de poder escarnecer, vilipendiar y calumniar á uu 
ayuntamiento que cifra su mayor galardón, después del 
aprecio de sus conciudadanos, en haber merecido de otros 
gobernadores las beuévolas frases que quedan estampadla 
en el libro de sus actas. Si fundado el Exemo. Sr. Gober­
nador civil de esta provincia en disposiciones anteriores a 
las vigentes leyes de organización provincial y municipal 
se creyera con derecho á ejercer cierta tutela administra­
tiva sobre las municipalidades, eu verdad que el medio es- 
cogitadü únicamente pudo aplicarse á aquellos ayunta­
mientos que en concepto del mismo Sr. Gobernador se han 
perdido ya en la noche de los tiempos. Si se le considera 
como el representante y delegado del Gobierno superior 
de la nación, y por lo tanto, identificado con su política, ni 
siquiera ha pensado el ayuntamiento de Valencia inferir á 
este la ofensa de creer que el autor de la alocución en 
cuestión, se haya inspirado en la letra y espíritu de la ul­
tima circular de V. E.

Solo puede concebirse la publicación de semejante do­
cumento en aquellos momentos en que, preocupada la 
atención en favor de una idea mas ó menos digna de 
aplauso, quedan cerrados los oidos á todo buen consejo. Y 
de tal modo los ha cerrado el escelentísimo señor gober­
nador civil de esta provincia, que hasta le falta el respeta- 
ble apoyo que en último estremo pudiera concederle la ver­
dad de sus asertos. . '

En efecto, escelentísimo señor, no es cierto que Va­
lencia se encuentre sin alumbrado púbhco, antes al con­
trario se ha estendijo considerablemente durante los dos 
años en que ha administrado el actual ayuuUmiento los 
intereses comunes; y por cierto que hubiera mejorado no­
tablemente este importante servicio público si la adminis­
tración central, al inmiscuirse eu un asunto que no le in­
cumbía, no hubiera hecho estériles los acuerdos de las 
corporaciones populares que representan la provincia y e 
municipio.

Tampoco es cierto que en Valencia estó abandonado el 
ramo de policía urbana. La cubierta del Valladar, obra de 
incalculables beneficios para esta ciudad, desmentirá por 
sí sola el infundado cargo que al
cargo tanto mas infundado cuanto que el ayuntamiento 
ha tenido que descender á desempeñar lo que al Estado

pertenecía. Y si algún obstáculo ha tenido que vencer, 
ha sido precisamente el que le ha opuesto la autoridad 
militar que después de menospreciar á la popular, le co­
locó en la dura precisión de acudir á los tribunales de jus­
ticia, para que tuvieran exacto cumplimiento los regla­
mentos de policía urbana.

Exemo. Sr. Gobernador civil de la provincia dice que 
Valencia está sin asilo para los pordioseros, y el ayunta­
miento no puede menos de refutar enérgicamente este 
cargo y decir á V. E. toda la verdad- Valencia, excelen­
tísimo señor, tenia recogidos en el edificio de San Miguel 
de los Reyes, los pobres huérfanos y los desvalidos que 
por sí solos no podían librar su subsistencia. El Estado 
destinó este local para presidio, y los asilados municipales 
se albergaron provisionalmente en los establecimientos 
provinciales de beneficencia: posteriormente acordó la di­
putación proAÍncial trasladarlos al ex-conveuto de Jesús, 
y con motivo de la fiebre amarilla que afligió á este lito­
ral en el pasado año, lo fueron á un edificio particular, 
pesando' hoy sobre ellos la amenaza de lanzamiento.

Ante situación tan angustiosa, situación que, verda- 
deranente espanta el ánimo mas sereno, ha acudido al 
Gobierno el ayuntamiento de Valencia pidiendo se le 
cediera un edifieio para instalar en él su asilo, y ha acu­
dido precisamente en todos aquellos momentos en .que 
mas propicio creía que le habia de encontrar. Felicita un 
ministro al ayuntamiento por haber cumplido con sus de­
beres en cierta ocasión solemne, y el ayuntamiento mani­
fiesta al Gobierno que todo se debe al sensato y noble pue­
blo valenciano, y en nombre de Valencia se pide un asilo. 
Amaga la fiebre amarilla á esta ciudad y es combatida 
la terrible enfermedad por el pueblo mismo que dócil á 
los mandatos <re sus autoridades, deja despoblados barrios 
populosos confiando sus intereses todos á las mismas au ­
toridades, y en nombre de Valencia se pide un asilo. Vi­
sita el jefe del Estado esta eiudad y distingue á la corpo­
ración municipal concediendo como queda dicho á su pre­
sidente una de las mas preciadas condecoraciones, y en 
nombré de Valencia- se pide á S. M. un asilo. Si alguna 
vez ha acudido el ayuntamiento á los diputados para que 
interpusieran la influencia propia y natural de su elevado 
cargo en pró de los intereses valencianos, ha sido para que 
se conceda á Valencia un asilo. Y cuando en medio de tan­
ta y tanta gestión ni siquiera esperanza de buen éxito se 
vislumbra, viene hoy el representante del Gobierno apos­
trofando á Valencia porque no ha elegido representantes 
que se procuraran un asilo!!!

Si en Valencia, como diee el Exemo. señor gobernador 
civil de la provincia, asedian al transeúnte innumerables 
pordioseros, no por ello debiera culpar al ayuntamiento; 
culpara en hora buena á quien teniendo á su disposición 
fuerza de la Guardia civil para conducirloe á loa pueblos 
de su naturaleza y medios para evitar que regresaran á 
este gran centro de población no los emplea, y seria en­
tonces justo el cargo que gratuitamente infiere al ayunta­
miento de Valencia.

No es ciérto que Valencia tenga abandonados sus pa­
seos y caminos, como dice el Exemo. señor gobernador ei- 
vil de la provincia, pero si con ello se quiso decir que no 
estaban á la altura que merece una ciudad de primer ó r- 
deu, pudiera haber considerado que después de haber sido 
absorbidos por el Estado la mayor parte de los ingresos 
municipales, no se crean los recursos con \infiat y en úl­
timo estremo hubiera comparado los caminos municipales 
con los del Estado, y de seguro que hubiera trocado en 
elogios sus censuras.

Peregrino es también el cargo que dirige, porque se ca­
rece do los edificios para que los tribunales de justicia pue­
dan ejercer sus funciones. Hab'ando con el debido respe­
to, Exemo. señor, ¿os culpable el ayuntamiento de Valen­
cia porque las leyes desamortizadoras prohíban á los Mu­
nicipios poseer fincas rústicas y urbanas y les obliguen 
después otras leyes á_proporcionar local para determinados 
servicios del Estado?’¿Es culpable el ayuntamiento de qne 
el ramo de Guerra ocupe casi todos los edificios públicos, 
no sólo del Estado, sino que también del mismo Municipio, 
hasta el punto de verse en la precisión de acudir á los tri­
bunales de justicia para poder conseguir que se suspen­
dieran obras que eu edificio del común quería á toda costa 
realizar el ramo de Guerra, solo para alojar en él á un jefe 
de la guarnición?

Al asegurar el Exemo. señor gobernador civil que los 
establecimientos benéficos de esta ciudad están sin recur­
sos, ha demostrado que, por-grande que sea su celo por 
los intereses de Valencia, sin embargo, no ha girado aun 
una visita á los mismos; pues de haber cumplido este de­
ber, ó no hubiera pronunciado frases semejantes, ó las hu­
biera visto desmentidas, apreciando de pasólos sentimien­
tos caritativos y humanitarios del pueblo valenciano, que 
no merece se le trate cual lo ha hecho; y respecto al cargo 
que al ayuntamiento pareee dirigir, se hubiera penetrado 
de que si bien se carene de edifieio para asilo municipal 
por las razones antes espresadas, no pudo decir lo mismo - 
respecto á la alimentación de los 250 albergados.

Cierto es que el estado de las cárceles contrista el áni­
mo mas sereno, pero lo que mas aun lo contrista es, que 
personas que en ellas se han visto sumidas sin otro deUto 
que su amor á la libertad, no hayan procurado hoy mejo­
rar sus condiciones, siquiera fuera por la imposibilidad 
de que volviendo idénticas circunstancias pudieran espe - 
rimentar tal vez idénticos resultados en sus personas.

La alocución, pues, del Exemo. señor gobernador civil 
de la provincia no queda justificada ni por la conducta 
que ha seguido el ayuntaimeuto, ni por las atribuciones 
que las leyes le conceden, calla, pues, de razón, de ver­
dad ]y de justicia, nunca pudo creer el ayuntamiento de 
Valencia que sus servieios, su  patriotismo, su amor á la 
libertad, su respeto á las instituciones y la asiduidad en el 
trabajo que de los concejales exige la ley, merecieran 
eomo único premio, que el delegado del Gobierno les 
censure en los términos de su alocución.

Por las razones espresadas, el ayuntamiento popular de 
Valencia, como corporación legalmente constituida, acude 
á V. E. para que por los medios que estime mas equitati­
vos, y prévios los informes que V. E. tenga á bien tomar, 
subsane el proceder del delegado del Gobierno de esta 
provincia que de un modo tan inconsiderado, y escedién- 
dose de sus atribuciones, ha roto toda relación entre las 
autoridades y corporaeionee administrativas y rebajándose 
del alto puesto de gobernador oivil, al mezquino de agente 
do una parcialidad política.

Dios guarde á V. E. muchos años.
Casas Consistoriales de Valencia 18 de Diciembre de 

1871.—Vicente Urguellés, autes Batberá, presidente.— 
José Villó.—Pedro Vidal.—Francisco Fuster.—Mariano 
Aser.—Alejandro Martínez —Carmelo  ̂Belauguer.—Joa­
quín Lleonart.—Ramón Noguera.—José Dupuy.—Ramón 
Masso.—José Martí Rebollar.—Fraueisoo Lluch.-yJose 
Saura Miguel Jordán.—Salvador Igual—Pedro Chismol.
—José Bonora.—Andrés Navarro.—Miguel Ortega.—Fe­
derico F. de los Muros.—Luis J. F’anJos.—Aiitomo la -  
razona, secretario. •

Hé aquí las notas biográficas qne publican . 
nuestros colegas referentes á los señores pro­
puestos para grandes cruces de Mana Victoria:

• D. Antonio Bergnes de las Casas ganó por oposición 
la cátedra de francés de la Junta de comercio de Barcelo­
na, y la desempeñó con lucimiento desde l. de Setiembre 
de 1830 hasta que á fines de 1839 la dejó por renuncia, 
habiendo regido también la cátedra de inglés en la misma 
esencia [)or ausencias ó enfermedades del propietario. 
Además fué profesor de lengua griega desde 1836 en los 
estudios generales de la capital de Cataluña. Privadamen­
te dió lecciones do todas estas lenguas y de la alemana 
durante 20 años. A Madrid vino en 1846 á hacer oposi­
ción á cátedras de lengua griega, y obtuvo así la de Bar­
celona. Diez años adelanto mereció la categoría de ascen­
so, y por Enero de 1868 la de término, á propuesta del 
Consejo de instrucción pública y en virtud de concurso.
Ya era decano de la facultad de filosofía y letras, cuando 
en 1860 se le designó para esplicar las asignaturas de lite­
ratura griega y latina. Desde Octubre de 1868 ejerce con 
aceptación general el rectorado de la Universidad de Bar­
celona. Utilísimas por su objeto y muy apreciables por su 
ejecución son las obras originales que ha dado á la es­
tampa.

Magistral mente ordenadas se hallan sus tres gramáticas 
francesa, inglesa y griega, y nada dejan que desear sus 
crestomatías de las dos últimas, con notas críticas y gra­
maticales y noticias interesantes sobre la antigüedad grie­
ga y romana. Muchos artículos científicos ha dado á luz en 
diversos periódicos generalmente literarios. Del inglés 
tradujo y publicó desde 1830 la Biblioteca de conocimien­
tos humanor, del francés la Historia de España de Mr, Cíb>
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los Romey mas adelante, y del aleman la Jlistoria univer­
sal de Muller por sí solo, y en unión de varios alumnos 
suyos las estimabilísimas coleceiones tituladas Qermania y 
Jm Abeja, para dar á, conocer el movimiento intelectual de 
Alemania. Como uno de los individuos mas laboriosos 
aventajados y útiles del profesorado español le presentan 
sus dilatados méritos y notorios servicios. Aun dedica la 
ejercitada 6 infatigable pluma á la ilustración de sus cc 
ciudadano^

p .  Manuel Bretón de los Herreros fué aplaudido por 
primera vez el I t  de Octubre de 1824 en la escena espa­
ñola, dMde se estrené su comedia titulada A la vejes vi­
ruelas. Ya nace veinte años (\ue circulan coleccionadas sus 
numerosas obras dramáticas, sus donosas letrillas, sus 
cultas sátiras y sus populares canciones en cinco tomos. 
No hace mucho que reverdecieron sus laureles con El 
abogado de pobres y Los sentidos corporales, estrenadas 
sucesivamente en los'teatros del Circo y de Jovollanas. Co­
mo Jefe déla Biblioteca nacional prestó grandes servicios. 
Treinta y cuatro años lleva de perteneoer á la Academia 
española, figurando como uno de los cultivadores mas fe­
lices de nuestra hermosa lengua. También se contó entre 
los que dieron mas lustre al Liceo artístico y literario Del 
favor público siguen disfrutando muchas producciones de 
su vena fecunda, que le valdrán positivamente imperece­
dero renombre.

D. Juan Manuel de Manzanedo, marqués de Manzane- 
do, ha construido á sus espensas el suntuoso instituto de 
Santofia, que se inauguró solemnemente el 24 de Junio 
próximo pasado. Allí se dan la primera y la segunda ense­
ñanza, la del .comercio y del pilotaje, con todos los elemen­
tos y requisitos de los primeros establecimientos de su 
clase en Europa, mediante cuantiosos dispendios, sin la 
idea mas remota de lucro, no poniendo la mira sino en la 
ilustración de sus compatriotas, y asegurando pingües 
rentas psfs que el instituto siga en continuo auge. Ideada 
por el Sr. Manzanedo es la inscripción dedicativa en la 
fachada principal del edificio, y vertidas al castellano di­
cen así las últimas frases: «Vosotros, ¡oh niños! á quienes 
aquí la sabiduría prodigará gratuitos sus tesoros cual una 
madre cariñosa, no olvidéis que todo me faltó á mí y que 
todo liumanamente me lo debo. Y cuando aprendáis cuál 
ha de ser el santo amor á la pátria, y cómo la virtud ha de 
aspirar á lo grande, á lo noble, y á lo inmortal, no á lo cadu- 
PP/ pagadme con un recuerdo cariñoso rogando á Dios por 
mí.« Nada espresa con mas sencillez y elocuencia el cordial 
impulso de fundación tan gloriosa como digna de recom­
pensa y de alabanza.

D. A.ntonio García Gutiérrez granjeóse fama de autor 
dramático el l.°  de Marzo de 1836 con AY 'trovador, y se 
la han mantenido El rey monje, Simón Bocanegra, Juan 
Lorenzo, Venganza catalana y otras obras. Como poeta lí­
rico goza también de legítima fama, enumerándosele con 
justicia entre nuestras glorias nacionales.

D. Juan Eugenio Hartzembusch dió el primer paso ya 
hace mas de un tercio de siglo con Los amantes de Teruel 
en los senderos de la gloria, que ha recorrido posterior­
mente con dramas como Alfonso el Casto j  La jura en 
Santa Oadea, con discursos académicos y artículos de eru­
dición bien razonada, con Fábulas y Cuentos y hasta co - 
leccionando las Obras de encargo. Para la Biblioteca de 
autores españoles ha ilustrado acertadamente las comedias 
de I«ope de Vega, de Calderón de la Barca, de Ruiz de 
Alarcon y del maestro Tirso de Molina. Sus servicios li­
terarios en la Biblioteca nacional desde 1844 y en la Aca­
demia española desde 1847 ocuparían muchas páginas aun 
reducidos á enumeración compendiosa. Notable es además 
la edición del Quijote, corregida y motada por su inteli­
gentísima pluma y hecha por D. ‘Manuel Rivadeneira en 
el mismo lugar de Argamasilla de Alba.

D. Hilarión Eslava obtuvo por rigorosa oposición las 
plazas de maestro de capilla de las catedrales de Burgo de 
Osma y de Sevilla, y la de maestro director de la real ca­
pilla. Compuso tres óperas, que se cantaron con aplauso 
en los teatros de Madrid, Cádiz y Sevilla; publicó un mé­
todo de solfeo que hace muchos años sirve do texto con 
provecho de la enseñanza; xvm. Escuela completa de compo - 
sicion, el Museo orgánico español, la Lira sacro-hispana, 
dando á conocer en esta obra á nuestros grandes maestros 
en el arte musical, desde el siglo XV mas de 150 obras 
del género religioso y varias otras referentes á la historia 
del arte; ha sido l-i años profesor de composición del su­
primido Conservatorio de músisa, y ha desempeñado la 
dirección, siendo actualmente profesor jubilado de la ense­
ñanza superior oficial.

D. Juan Valera y .Alcalá Galiano sirvió á la administra­
ción del país como oficial del ministerio de Estado; en 5 
de Octubre de 1861 fiié nombrado director general de 
agricultura, industria y comercio, cargo que dimitid en 
primero de Marzo del año siguiente, y desde 19 de Enero 
de 1871 hasta 27 de Julio del mismo fue director general 
de instrucción pública. Es conocido dentro y fuera de Es • 
paña por escritor distinguido, correcto y elegante, y sus 
discursos en el Parlamento son honra de la tribuna e‘spa - 
ñola. Pub'icó un tomo de eseeléntes poesías, dos de estu­
dios críticos, literarios políticos y de costumbres, y recien­
temente una notable traducción del aleman del barón 
Sohak titulada Poesía y  arle de los árabes en España y  Si 
cilia.

D. José Zorrilla ocupa en el Parnaso español uno de 
los primeros lugares desde que á mediados de Febrero de 

I. 1837 se dió á conocer sobre la tumba del malogrado don
1} í  Mariano José de Larra. Sus obras dramáticas y sus le-

■' yendas populares mantienen viva su celebridad en ambos
mundos. Como poeta descriptivo le designa la opinión pú­
blica entre los mas selectos. Obras suyas recientes son: 
El álbum de un l o c o E l  drama del alma-, j  áo La leyenda 
del Cid tiene ya escrito lo bastante para concebir espe­
ranzas de que sea digna corona de su alto renombre.

D. Antonio Eerrer del Rio es autor de la Calería de la 
literatura-, de la Historia de las comunidades de Castilla, 
corregida á tenor del sábio consejo de D. Manuel José 
Quintana; del Examen histórico crítico del reinado de Don 
Pedro de Castilla, obra premiada en certámen público por 
voto unánime de la Academia Española, á la cual pertene­
ce desde 1853, y donde es bibliotecario perpétuo; de la 
Jlistoria del reinado de Carlos I I Í  en España-, de los dra­
mas La senda de espinas y Francisco Pizarro-, de numero­
sos artículos de biografías, de crítica y de literatura, y de 
Estudios sobre la vida, y las obras de D. Alonso Escilla, 
fray José deSigüauza, del maestro Vicente Espinel y de 
fray Pedro Malón de Chaide. •

LA TERTULIA.
M A D R ID  26 D E  D IC IE M B R E  D E 1871.

DISCURRAMOS.

Supóngase por un momento, aun cuando la 
suposición sea infundada, que en nuestro ar- 
tícnlo \Chiton\ hubiéramos injuriado y calum­
niado á personalidades determinadas; no hu­
biésemos hecho con ello mas que disfrazarnos 
por un momento de prensa sagastina, y no 
comprendemos por qué razón esos periódicos 
se disgustan en tan alto grado por lo que se­
ria, si se hubiese llevado á efecto, un sencillo 
acto de imitación.

¿No han dado á entender ellos y sus amigos 
que los hombres idolatrados por nuestro partido 
trataron de la venta de Cuba?

¿No era esto calumnioso?
¿No era además indigno, puesto que una de 

esas personas no podia defenderse.?
¿Han rectificado sus calumnias?
¿No dijeron que nosotros habíamos pactado 

con los republicanos?
¿No era esto injurioso para los republicanos 

y para nosotros?
¿Han rectificado sus injurias?
¿No han asegurado que nuestro querido 

amigo el Sr. Ruiz Zorrilla habia declarado no 
ser progresista?

¿No era esto suponer que el Sr. Ruiz Zor­
rilla habia abusado de la confianza de sus 
amigos? I

¿No era esto injurioso cuando menos?
¿Han rectificado sus injurias?
¿No han dicho que éramos anti-dinásticos?
¿No era esto asegurar que conspirábamos 

contra el rey que hemos traido?
¿No era esto suponernos elaborando una 

traición?
¿No era esto infamante?
¿Han rectificado sus infamias?
Pues si esto es así; si la prensa reaccionaria 

se ha dedicado sin interrupción á injuriarnos y 
calumniarnos, ¿por qué se espanta ahora, cuan­
do cree, no siendo cierto, que nosotros injuria­
mos y calumniamos?

¿Es que pretende la esclusiva en el oficio?
¿Es que habiendo inventado la profesión, no 

quiere que la ejerza nadie, sin abonar los dere­
chos del doctorado?

Hable claro osa prensa, y sabremos á qué 
atenernos, por ai acaso alguna vez, lo que no ni 
siquiera es verosímil, tuviéramos necesidad de 
ir á buscar esa clase de armas en el arsenal de 
nuestros colegas.

Por otra parte, si nuestro artículo era infun­
dado, era por consecuencia ridículo, ¿por qué, 
en este caso, no lo han acogido con carcajadas 
nuestros colegas?

Si tenia fundamento, ¿cómo no se han puesto 
de nuestro lado?

¿A dónde ha llevado la alarma nuestro ar­
ticulo; al patriotismo ó á la conciencia de núes - 
tros colegas?

No lo comprendemos.
Han perdido la calma, y no han dado mues­

tras de habilidad.
Han perdido la brújula.
¡En verdad que son dignos de compasión!

Con el mayor gusto damos cabida en nues­
tras columnas al siguiente artículo que nos ha 
remitido nuestro querido amigo el ilustrado pres­
bítero Sr. La Hoz, sin embargo de que no es­
tamos completamente de acuerdo con algunas 
de las apreciaciones que en el escrito se con­
signan:
EL DECRETO SOBRE PROVISION DE DEANATOS

Y EL SR. CARDENAL MORENO.

Hace tiempo que venimos lamentando la acti­
tud hostil y sistemática adoptada por el alto 
clero respecto á la revolución de Setiembre y 
todas sus consecuencias; pero al mismo tiempo 
que deploramos su conducta, no nos estraña, 
ni nos sorprende en una clase siempre refracta­
ria á todo movimiento político en sentido pro­
gresivo, siquiera este obedezca á una ley pro­
videncial ó ineludible en virtud de la que la hu­
manidad no puede condenarse á perpétuo quie­
tismo que, como la falta, de movimiento en las 
aguas del Occóano, concluiría por producir la 
muerte y disolución délos pueblos.

Nada nos admira en el clero: su condición da 
clase privilegiada, su egoismo, que le hace-indi- 
ferente á los males del cuerpo social, y el re­
cuerdo de su perdida influencia, lo coloca hoy 
necesariamente en una situación incompatible 
con las conquistas del espíritu moderno, soste­
niendo contra él una encarnizada lucha que no 
terminará hasta que el Estado, desprendiéndose 
de lazos creados por las absurdas alianzas lleva­
das á cabo por los reyes de derecho divino, con­
cluya de deslindar los campos dejando á lalgle- 
sia independiente, girar en^u verdadera órbita, 
mientras el Estado, dentro de la suya, realiza 
pura y esclusivamente los fines de la vida hu­
mana, garantizando la plena libertad de las 
conciencias.

Esta es nuestra opinión respecto al desenlace 
que debe tener la eterna lucha entre el sacerdo 
cío y  el imperio; pero mientras llega ese dia y  
los espíritus pusilánimes y meticulosos se ar­
riesgan á dar ese gran paso, es necesario adop­
tar resoluciones enérgicas y vigorosas para po­
ner á salvo do injustificadas rebeliones, lo que 
la soberanía de la nación ha edificado en uso de 
su derecho.

Desgraciadamente existen hoy dentro del 
campo de la legalidad ciertos hombres que, do­
minados por el mas anti-filosófico doctrinaris- 
mo, y faltos de toda fé en los principios demo­
cráticos, so entregan á peligrosos equilibrios, 
queriendo conciliar lo que es antitético, y pre­
tendiendo unir lo que siempre ha estado en lu­
cha: la revolución y la teocracia, la sávia de las 
nuevas institución y el carcomido tronco de una 
tradición plagada de vicios ó injusticias.

Buena muestra do esta verdad es el preámbu­
lo del decreto sobre previsión de deanatos que, 
nos hubiera sorprendido, sino significara el 
primer paso de los insensatos esfuerzos que el 
doctrinaiásmo, sugerido en una situación de­
mocrática, viene haciendo para buscar en las 
clases privilegiadas un apoyo que solo es dado 
encontrarse la opinión pública. En vano el que 
le ha confeccionado se creerá liberal, pero los 
hechos son mas elocuentes que todas las protes­
tas, y hecho elocuentísimo es buscar caminos 
peligrosos para la dinastía, cuando por ellos se I 
marcha en busca de sonrojos y desaires arroja­
dos al rostro del país y de la revolución por el 
orgullo teocrático.

La comunicación dirigida por el señor arzo­
bispo de Valladolid al Sr. Alonso Colmenares, 
demuestra la insensatez de los doctrinarios en 
buscar un modus vivendi con un clero que ja­
más ha transigido ni transigirá sino con la ab­
dicación completa y absoluta del Estado en 
manos de la teocracia; pero al ocuparnos del 
citado documento para destruir los errores en 
que incurre el señor cardonal al combatir el 
real Patronato, no podemos menos do darle la 
razón en los justos cargos que dirige contra 
ciertas apreciaciones contenidas en el preám­
bulo del decreto sobre provisión de deanatos.

En efecto; torpe anduvo el encargado de re­
dactar este documento oficial, y con razón dice 
el señor cardenal arzobispo que los deanes 
nunca han tenido esa primacía- en el carácter 
civil sobre los demás prebendados. Del mismo 
modo es peregrina la idea emitida en el citado 
preámbulo, cuando dice que hallándose vacan­
tes trece mitras episcopales, no es oportuno 
que los cabildos lleguen á verse huérfanos de 
una dignidad que á falta del prelado ocupa la 
primera silla, y que generalmente, por lo eleva­
do de su cargo, suele reunir los votos del cabil­
do para el de vicario capitular sede vacante.
N o  cabe mayor desconocimiento de la discipli­
na de la Iglesia: decir que el deán, por lo eleva­
do de su cargo suele reunir generalmente los 
votos del cabildo para el de vicario capitular,

es demostrar que el autor de un documento 
donde tales aseveraciones se hacen, ignora cua­
les son las condiciones canónicas que deben 
concurrir en los vicarios capitulares; es haber 
olvidado lo que sabe hasta la saciedad el últi­
mo cura de aldea, dando así pábulo á la sober­
bia neo-católica para que, á juzgar por el mal­
hadado preámbulo, arguya do ignorancia ó 
incapacidad á los hombres de la revolución en 
asuntos eclesiásticos, recrudeciendo así sus in­
solentes rebeldías.

Pero si en esta parto damos la razón al señor 
cardenal, no podemos menos de combatir enér­
gicamente las apreciaciones que en su comuni­
cación hace respecto al derecho de Patronato, 
que desconoce y aun niega en la nueva dinastía 
de Saboya.

«El origen del real Patronato—no Patronato 
real como inexactamente dice la comunicación 
—es, según el señor cardenal Moreno, un pri­
vilegio especialísimo concedido por los papas á 
los reyes de España en justa remuneración de 
la fé, de la piedad y generosa protección á la 
Iglesia que les hizo adquirir el dictado de cató- 
Heos.» El señor cardenal, antes de hacer esta 
aseveración, hubiera debido consultar, no solo la 
disciplina general de la Iglesia, sino muy espe­
cialmente la posterior al concilio de Trente y la 
particular de España, sin olvidarse de la historia 
de las relaciones entre la Iglesia y el Estado, lo 
misjno en nuestra pátria que en los demás paises 
católicos. Antes de atribuir al real Patronato 
un origen que no es del todo exacto, pudiera 
haberse fijadq en el origen de las reservas, y 
mucho mas en lo que á España se refiere. No 
hubiera entonces, en verdad, calificado de pri­
vilegio lo que viene reconociéndose como un de­
recho por los mas caracterizados canonistas, y 
consignado como tal en esas mismas veneran­
das leyes (1) que en su apoyo cita el señor car­
denal.

Y si esas leyes no han sido recusadas jamás 
por la Iglesia, sino autes bien invocadas mu­
chas veces por ella en su abono, ¿cómo puede 
desconocerse por un prelado español que el 
real Patronato constituye un derecho de nues­
tros reyes? Y si es tal derecho nunca descono­
cido por la Iglesia, ¿cómo y en virtud de qué 
procedimientos se supone desposeído de él al 
rey legítimo de España D. Amadeo 1? ¿Ignora 
el señor cardenal los requisitos legales que de- 
l^n  preceder á una declaración de semejante 

^aturaleza.? Y no basta invocar la ruptura del 
Concordato de 1851, ni aun siquiera todos los 
anteriores, pues el señor cardenal sabe que el 
real Patronato es en España anterior en mucho 
á todos los Concordatos, en que no se ha hecho 
otra cosa sino pactar sobre esta regalía preexis - 
tente, siendo justamente los Concordatos un 
medio de encerrar en sus justos límites Jos de­
rechos del monarca y los de la Santa Sede para 
evitar mútuas invasiones; de modo que, aun 
dada la desaparición de todo Concordato, no 
por eso puede suponerse que desaparece lo que 
es anterior y superior á ellos. Pero dice el se­
ñor cardenal que «este privilegio (el real Pa­
tronato) se trasmitía por medio de la sucesión 
hereditaria, que era el órden legítimo de suce­
der en la corona, y habiéndose variado este ór­
den por la ley fundamental que hoy rige, es 
muy aventurado hacer estensiva semejante va­
riación al Patronato sin espreso consentimiento 
de la Iglesia, ó formal declaración de la Santa 
Sede.

Es en primer lugar completamente inexacto 
que la ley fundamental que hoy rige haya va­
riado el órden de sucesión hereditario; y tanto 
es así, que en la misma Constitución se esta­
blece este mismo órden de-sucesión á la corona. 
No podemos creer que esto haya pasado des­
apercibido para su eminencia, y suponemos, si 
bien no quisiéramos equivocarnos, que el señor 
cardenal quiso decir otra cosa, si bien debió 
faltarlo la suficiente franqueza para esponer sus 
sentimientos. Lo que aquí se ha hecho se ha 
reducido ha poner en ejercicio el derecho que I 
las Córtes del reino han tenido en todo tiempo 
para elegir monarca, sin que el cambio de di­
nastía pueda suponer la subrogación de los de« : 
rechos anejos á la soberanía. La equivocación ■ 
del señor cardenal nace de haber confundido el ■ 
real Patronato con el patronato personal; los 
que, como su eminencia sabe, son perfecta­
mente distintos, puesto que este compete á una 
persona, ó familia; mas no así el Real Patrona­
to atribuido á los monarcas, no como indivi­
duos de una familia determinada, sino como 
jefes del Estado, que en tanto pueden usar de 
este derecho en cuanto están ,en posesión del 
cargo supremo á que va anejo. No de otro mo 
do se esplica que desde Recaredo hasta D. Ro- 
drigo, en que la monarquía era electiva, lo mis­
mo que en los primeros tiempos de la recon­
quista, nunca le ocurriera á la Iglesia reivindi­
car para sí el derecho' de patronato de que hi­
cieron uso aquellos reyes sin contradicción de 
ningún género, lo mismo que la dinastía de 
Trastamara, que ocupó el trono, no por dere­
cho hereditario, ni aun siquiera electivo, sino 
por un traidor fratricidio. Y tanto es así, y de 
tal modo ha estado encarnada siempre esta idea 
en el clero español, que al advenimiento de la 
dinastía de Austria, habiendo sido nombrado el 
célebre obispo Acuña por la Santa Sede, para 
el obispado de Zamora, el cabildo se opuso á 
darle posesión por faltar el requisito de nom­
bramiento y presentación del real Patrono, y 
solo á la violencia cedieron aquellos capitulares.

Además, posteriormente al destronamiento 
de los Borbones, ha usado el poder supremo 
de la nación del derecho de real Patronato; y 
el mismo señor cardenal arzobispo de Vallado- 
lid le ha reconocido de hecho al dar posesión 
de su prebenda á alguno de los canónigos de su | 
santa iglesia metropolitana, del mismo modo 
que lo han verificado otros prelados. ¿Por qué, 
pues, esa especie de protesta precisamente en 
los momentos en que la nueva dinastía se sienta 
ya en el trono por obra déla misma revolución? 
Coincidencia es esta qñe no nos esplicamos, y 
que destfuye todas las razones alegadas por su 
eminencia.

La Santa Sede misma no ha hecho manifes­
tación ninguna en que pueda apoyar sus asertos 
el señor cardenal Moreno, y muy lejos de esto, 
el nuncio de Su Santidad sigue cobrando su 
asignación de 30.000 pesetas y conserva en 
E sp^a un representante suyo. A mayor abun­
damiento, el supremo Tribunal de la Rota sigue 
funcionando, después de haber jurado ese mis­
mo Código fundamental, y es seguro que si las 
regalías de España debieran considerarse hoy 
bajo el punto de vista que lo hace el señor car­
denal, ni los señores de la Rota hubieran jurado, 
ni el privilegio que hizo nacer este tribunal 
subsistiría, en cuyo caso habría vicio de nuli­
dad en sus decisiones por falta de consentimien-

I í

to de parte de la Santa Sede. Nada do esto su 
cede, luego el señor cardenal Moreno ha ido 
mas allá que el romano Pontífice en sus aprecia­
ciones respeto al estado de nuestras relaciones 
con la Santa Sede.

Razones son todas estas capaces de conven 
cer á quien no esté por demás apasionado, ó 
acaso arrastrado por un agradecimiento, muy 
laudable, pero demasiado ciego hacia la dinas­
tía de los Borbones, en la que nunca ha estado 
vinculado personalmente el real Patronato, una 
vez que este va unido al cargo, y no á la per­
sona, sino en cuanto lo desempeña y solo como 
jefe de la nación, á la que en rigor han sido con­
cedidos todos los privilegios en la persona de 
sus reyes, porque aquella y no estos ha sido la 
que ha hecho los sacrificios y ha dado pruebas 
de la piedad que mereció para sus monarcas el 
título de católicos.

A pesar de lo dicho, y de que esto mismo es­
tá en el ánimo del clero español, sospechamos 
que no se ha de dar por vencido, abandonando 
su actitud hostil; y en tal caso está para nos 
otros fuera de duda que, cuantos esfuerzos con 
ciliadores se hagan por parte del Sr. Alonso 
Colmenares y los que abrigan criterio conser 
vador, serán iniitiles y aun perjudiciales para el 
prestigio de la dinastía y la dignidad de la na­
ción, cosas que por nada, ai por nadie, deben 
esponerse por los hombrea de Gobierno á cier 
ta clase de pruebas. Medidas radicales y laapli 
cacion inexorable de nuestras leyes, es lo que 
hace falta en vez de paliativos y contempla­
ciones.

A «EL ARGOS»

El periódico cuyo título encabeza estas lí­
neas, replica lo siguiente al artículo que le de­
dicamos en nuestro número del sábado:

«Se vé, pues, que el colega radical evade la 
contestación á nuestra pregunta, haciéndonos á 
su vez otra.

Ahora bien, como aunque La T ertulia pre­
tenda otra cosa, todo él que se creo aludido 
tiene derecho á preguntar, y todo el que alude 
obligación de responder, vamos á precisar loa 
hechos.

En el partido conservador, de que Hl Argos 
es uno de los representantes en la prensa pe­
riódica, hay un general ilustre que reciente­
mente ha hecho con uno de nuestros mas dis­
tinguidos colaboradores un viaje á Barcelona y 
Valencia.

Con motivo de este viaje, publicó hace pocos 
dias La T ertulia una de esas malévolas insi­
nuaciones, que nosotros rechazamos oportuna­
mente y que parecen constituye las armas 
predilectas de ataque en dicho periódico.

Ahora hablado nuevo en su artículo \Ghiton  ̂
de un general que recorre la línea dando el santo 
y seña para asesinar la libertad, de contraban­
distas políticos comprados en Barcelona, y de en 
cu entros casuales en Valencia.

¿Este general es el mismo que ha ido hace 
pocos dias á Valencia y Barcelona?

¡Responda sí ó no, categóricamente La T er­
tulia! »

Con muchísima mas razón que El Argos po­
demos nosotros decir que, cogido el colega entre 
la espada y la pared, se escapa, como vulgar­
mente se dice, por la tangente, y deja sin con­
testación nuestras preguntas.

Precisamente porque creemos que todo el 
que se considere aludido tiene derecho á pre­
guntar, es por lo que nosotros preguntábanios 
á nuestra vez á El Argos si contaba entre sus 
redactores algún general alfonsino-montpensie- 
rista, y en caso de que en la redacción del cor- 
lega no hubiera ningún general que conspirara 
en favor de la restauración de los Borbones, 
le suplicábamos que nos manifestara el nombre 
del general que se creyó aludido por nuestras 
palabras, que, lógicamente pensando, debíamos 
creer habia autorizado á El Argos para inter­
pelarnos.

Si El Argos, como creemos, discute de bue­
na fé, ha de hacernos la justicia da confesar que 
estamos en el buen terreno, donde nos ha colo­
cado nuestro colega, terreno del cual no saldre­
mos hasta que El Argos no se encuentre en con­
diciones mas ventajosas para luchar; pues no es 
noble ni generoso herir al adversario, cuando 
este, por haberse tirado á fondo impremedita­
damente, presenta el pecho al descubierto.

Nosotros digimos en nuestro artículo ¡ Chitonl 
que se conspiraba descaradamente .en favor de 
la causa alfonsino montpeusierista, que el duque 
francés habia tomado la iniciativa, y que un ge­
neral acababa de recorrer la línea dando el santo 
y seña. Estas palabras irritaron á El Argos, pe­
riódico revolucionario conservador, y dinástico 
ardiente de la casa de Saboya, y, francamente, 
no comprendimos ni comprendemos ahora la 
causa de su cólera que tanto ha llamado la aten­
ción en los círculos políticos.

No tenia necesidad El Argos de consignar 
que su partido cuenta con un general ilustre, 
por que demasiado sabe todo el mundo que en 
el bando conservador militan, no uno sino va­
rios genernles distinguidos; y es bien estraño, 
por cierto, que habiendo tantos generales en el 
partido conservador, y teniendo tantos órga­
nos en la prensa, ninguno de los primeros se 
haya dado por aludido, y los segundos, es- 
cepcion hecha de El Argos, no han dicho una 
palabra sobre el particular.

Casi vamos creyendo que El Argos conoce 
como nosotros, ó quizá mejor que nosotros, los 
planes de los conspiradores, y ha promovido 
intencionadamente esta polémica con objeto de 
prestar un señalado servicio al país y á la di­
nastía de Saboya, denunciando esos planes en 
sus columnas y publicando el nombre del gene­
ral que acaba de recorrer la lÍ7iea dando ü santo 
y seña.

(I) Ley 4.» tít. 17 lib. L» de la Nov. Reoop.

El periódico sagastiuo, por escelencia, sale 
hoy poniéndole un par dé banderillitas á los Or- 
leans.

¿A ver qué significa eso?

El mismo periódico dice que el ministerio 
actual, representante de la mayor fuerza parla­
mentaria dentro de la Constitución y la monar­
quía, le corresponde el futuro decreto de diso- 
lucion.

Para eso se necesita:
1. ° Que Cánovas, Ríos Rosas, Serrano y

bagasta aseguren constituir un solo y único 
partido. •'

2. Que dada esta declaración, los diputa­
os que an seguido á Sagasta continúen sin

comprender lo que los espera.
• Que al darse el decreto no se sumen 

unidos los diputados y senadores, eomo es ló­
gico, puesto que los senadores, cuando se trata 
de contar los defensores de la monarquía y de

la dinastía en Cámaras que van á desaparee 
no son costales de paja.

4.“ Que los radicales no decidan patriótica 
mente dar la batalla en el Senado y darla 
toda regla, á fin de que mientras tanto p̂ Q'̂  
dan en el Congreso discutirse asuntos imnor* 
tan tes.

¿El periódico de las apostasías, ha contado 
con todo'esto?

Nos parece que no.

La Epoca, ante la perspectiva de unas nuevas 
elecciones de diputados, teme, infundadamente 
según nuestro juicio, la formación de uu Con 
greso mas inmanejable que el actual. La razón 
mas poderosa que aduce en apoyo de su afirma 
cion, es la de que ningún partido revolucionario 
tiene mayoría en el país á juzgar por el resulta 
do de las elecciones de ayuntamientos.

Nosotros, que disentimos, lo volvemos á re­
petir, de la opinión que omite nuestro aprecia­
ble colega, achacamos esa diversidad de los 
ayuntamientos, en los que después do todo el 
partido radical tiene una mayoría relativa, á las 
coacciones ejercidas en .la elección por parte 
del Gobierno que han venido á desfigurar el 
sufragio ofreciendo como resultado una mistifi­
cación.

Para que el triste pronóstico de La Epoca se 
cumpliera, era necesario que las esperadas elec­
ciones, contra todo cálculo y lógica política se 
hicieran por el mismo partido que ha dado una 
muestra tan reciente de su poco respeto á la 
ley electoral y su ningún temor á desobedecer­
la con sus actos; seria preciso que ocupara el 
ministerio de la Gobernación un hombre tan 
poco escrupuloso como el Sr. Sagasta y tan há­
bil escamotea,dor como el Sr. Robledo; era in­
dispensable que estuviera encargado de hacer 
las elecciones uno de osos enemigos de todo de­
recho individual, especialmente si ese derecho 
se llama derecho de sufragio.

De otro modo, ejerciéndose ese derecho libór- 
rimamente por el pueblo, bien puede tranqui­
lizarse La Epoca y abandonar sus temores, que 
Córtes homogéneas vendrán, por. mas que la 
mayoría no la constituyan sus amigos. Y no 
vendrán enemigas de lo existente, sino al con­
trario, muy partidarias de ello.

Es muy curioso el cuidado que nuestro cole­
ga manifiesta por la salud de la obra revolucio­
naria, y casi estamos tentados á creer que se ha 
convertido al nuevo órden de cosas.

La insistencia del porta estandarte del ban­
do sagastino, en calificar al Sr. Topete de pro­
gresista democrático, con objeto sin duda do 
justificar el apoyo que le presta en el Gabinete 
después de haber consignado que honra la opo­
sición á todo ministério que no fuera proceden­
te de aquel partido, obliga á El Debate á hacer 
la siguiente declaración.

«El Sr. Topete no es progresista democráti­
co, y está muy lejos de representar tal cosa en 
el Gobierno.

Lo hemos dicho ya y lo repetimos de nuevo.» 
La declaración es terminante, y aunque nos­

otros no necesitábamos de ella, bueno es que la 
haya hecho El Debate, para que la entiendan 
los que pudieran tener la duda, como por ejem­
plo, el colega de la calle de Tudescos.

Parece que ya se ha señalado en Consejo de 
ministros el dia 15 del próximo Enero para 
reanudar las sesiones de Córtes, y parece tam­
bién acordado que el candidato ministerial para 
la presidencia del Parlamento lo sea el señor 
duque de la Torre, jefe del bando unionista 
hasta ahora, y á quien se le dará la representa­
ción del partido constitucional que se está for­
mando con los disidentes sagastinos y con loa 
fronterizos de Topete.

Después de afirmar El Diario Español lo que 
es completamente inexacto; á saber, que la 
prensa radical agota todo el diccionario de pa­
labras injuriosas contra el brigadier Topete, 
pregunta con esa petulancia tan propia de la 
prensa unionista: «¿Qué hubiera sido de los ra­
dicales sin el Sr. Topete?»

Si El Diario Español rindiera culto á las 
ideas, comprendería perfectamente que los ra­
dicales habrían sido sin el Sr. Topete, lo que 
son á pesar del mismo Sr. Topete; en cambio 
nosotros le preguntamos á El Diario Español: 
«¿Qué habria sido del marino insurrecto sin loa 
radicales que trajeron la idea, que proclama­
ron los principios, y fijaron las aspiraciones de 
la revolución?»

El mayor elogio, dice El Argos, que puede 
hacerse del Gabinete que preside el Sr. Sagas­
ta, es que lo combaten los radicales. Le falta 
añadir al colega, para que el concepto hubiera 
quedado redondo,' y que lo aplauden los fron - 
terizos.

Y el caso es que El Argos tiene muchísima 
razón para espresarse en el sentido que lo ha­
ce, respecto del Gabinete que preside el señor 
Sagasta, que siendo la espresion genuina del 
elemento fronterizo que representa nuestro co­
lega, es claro que debe merecer sus elogios, 
tanto como se ha hecho acreedor á nuestras 
censuras.

Parece que el Sr. Alonso Colmenares, cansa­
do de no hacer nada en su departamento, se 
decide por fin á deshacer lo que habia acerca de 
la cuestión del clero.

No hay necesidad de decir á nuestros lecto­
res el sentido que ha de predominar en el pro­
yectado desarreglo; conocidas la procedencia y 
tendencias del señor ministro de Gracia y Jus­
ticia, muy fácil es adivinarlo.

Una nueva torpeza que será necesario en­
mendar, y mucho tiempo y trabajo perdido.

Aseguran que el Sr. D. Fernando Calderón 
Collantes, borbónico impenitente, terrible im­
pugnador de los derechos individuales en par­
ticular, y de la Constitución democrática da 
1869 en general, será, según dice un colega 
ministerial, el sucesor del Sr. La Serna en la 
presidencia del Tribunal Supremo de Justicia, 
y que su nombramiento está acordado en Con­
sejo de ministros. Nos alegramos de que el mi­
nisterio haya encontrado para tan elevado pues­
to una persona tan identificada con sus miras 
y aspiraciones.

E¿ Tiempo asegura haber oido que e! conde 
de Balmaseda iba á ser relevado en el mando 
fie la isla de Cuba por el general Serrano Be­
doya.

Ignoramos lo que en esto pueda haber de 
cierto; pero nos parece muy natural que se pre­
mie con mandos de tal importancia á los unio­
nistas tan consecuentes como el general citado,
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LA TERTULIA.

JjOS sagasfcinos continúan diciendo en todos 
í 9 tonos, con ridicula insistencia, que son pro- 

g¡gta9 democráticos, y que lo es el ministerio 
f  pesar de la entrada del Sr. Topete, á quien 
f ¿o lo tnas que conceden es que sea indefinido, 
•pp cambio los fronterizos sostienen, con terrible 

ggyerancia, que el Sr. Topete ha dado tono 
P, ministerio, llevándolo franca y resueltamen­
te al campo conservador.
*®por Dios, caros colegas, ponerse de acuerdo, 
nroue el Sr. Romero Robledo estará impa- 

P. te hasta saber si se queda conservador ó si 
^berá hacer aquellas declaraciones progresis­
tas anunciaba la prensa durante la
g^jgtencia del minist'^rio Malcampo-Oandau.

por la importancia verdaderamente grande 
¿el asunto que las motiva, reproducimos las si- 
(Tuientes líneas de M  Imparcial:
^  .Habíamos llegado á abrigar la esperanza de que seria 
una verdad en España la inamovilidad judicial; pero dcs- 

«ciadamente desde que es ñiinistro de Gracia y Justicia 
el Sr. Alonso Colmenares, puede decirse que no hay se-* 
euridod para la judicatura española.
° Hace pocos dias, y después de reiteradas instancias, se 

blied el movimiento del personal de aquel departamento 
de una manera tan incompleta, que]quizás no se haya dado 
cuenta de la mitad de los jueces cesantes ó trasladados.

Aun así, no podemos menos de censurar que los jueces 
se separen sin justificación alguna, sin formación de espe­
diente alguno, y como si se tratara de un funcionario cual- 

iera del órden administrativo. Además se ha trasladado 
sin empacho alguno tanto número de jueces, que dudamos 
mucho haya una quinta parte de estos funcionarios en sus 
puestos desde que subid al poder el actual ministro de
G racia y Justicia.

Hi en tiempo del Sr. Ulloa, ni en el del Sr. Montero 
Itios se separd ningún juez, cscepcion hecha de un solo 
caso, si no recordamos mal, y este á propuesta del presi. 
denté de la audiencia respectiva, después del espediente 
oportuno. Pues bien: desde que está en el ministerio el se­
ñor Alonso Colmenares no solo se han separado los jueces, 
sino que ni siquiera se han publicado en la Gaceta estas 
medidas, como pueden atestiguarlo el juez de Quintanar 
de la Orden y algunos otros que en estos momentos no
recordamos.

Como quiera que la inamovilidad judicial es uno de los 
puntos del programa, no ya radical, sino revolucionario, y 
además precepto constitucional, aunque suspendido tem • 
poralmente, nos encontrarnos con que ha sido necesario un 
Sr. Alonso Colmenares, ministro de un Gabinete Sagasta, 
para obrar por encima de todas las leyes y de las aspira­
ciones de todos los partidos.»

Hasta que punto será indiscreta la actitud 
de los Orleans, pueden comprenderlo nuestros 
lectores, fijando su consideración en lassiguien- 
tes líneas de una carta del corresponsal en Pa­
rís de La Epoca, que los califica de intrigantes 
poco listos y bastante pusilánimes;

. ¡Grave fracaso!
¿Se atreverán losjpríncipes á tomar por sí la resolución 

de entrar en la Asamblea? No lo creo: este paso los des­
acreditarla después de lo ocurrido. Hélos, pues, cogidos en 
sus propias redes y reducidos á la impotencia bajo el con­
cepto parlamentario; y no es eso lo peor, sino que la opi-' 
nion pública aplaude, pues la opinión pública, según tengo 
dicho á Vds. hace tiempo, es cada dia menos simpática á 
los príncipes, á quienes encuentra mas habilidosos que 
resueltos.

Este fuá siempre el defecto de los Orleans: el no que­
rer arriesgar nada, y el ambicionarlo todo. Si los príncipes 
hubiesen afirmado -su rango durante la guerra 6 durante la 
Commuíie, qse pudieron hacerlo si hubiesen tenido ener­
gía, hoy gozarían del prestigio que les falta, y no necesita­
rían hacer desgraciados y poco gallardos esfuerzos para 
entrar en escena por las puertas escusadas de la Cámara. •

Esta tarde á las dos saldrá con dirección á 
Cádiz, en tren especial, el batallón cazadores de 
Santander, uno de loa cuatro destinados al ejér­
cito de la isla de Cuba. Tina comisión de oficia­
les de dicho cuerpo tuvo ayer la honra de acom­
pañar á la mesa á SS. MM., que de este modo 
quisieron significarle su alto aprecio por la hon­
rosa y patriótica misión que España le confia al 
enviarle para defender su integridad en la gran 
Antilla.

La oficialidad toda se despidió también del 
ministro de la Guerra y demás jefes militares á 
que debia saludar con arreglo á ordenanza, 
yendo asimismo varios oficiales á dar un adiós 
al general Córdova, en prueba de grato recuer­
do por las simpatías que logró conquistarse en 
loa .cuerpos de infantería mientras estuvo en­
cargado de la dirección del arma.

yaludamos cordialmente á esos valientes que 
van á defender el honor nacional y la integridad 
del territorio.

Nuestro colega La Oonstitucion recuerda con 
mucha oportunidad las siguientes palabras pro­
nunciadas por el Sr. Topete ante las Córtes 
Constituyentes el dia 23 de Diciembre del año 
anterior:
 ̂ *E1 hombre que arrastra con su autoridad á un cuerpo 
de una historia noble y gloriosa, á un cuerpo completa­
mente ageno á la política (y que por no haber entrado en 
estas luchas ardientes no ha contraido ni puede contraer 
mas compromisos ni mas responsabilidades), • este hombre 
no puede volver á mandar. • Esta mi determinación hubie­
se sido la misma si los príncipes de mi simpatía se hubie­
sen sentado en el trono de San Fernando. No toméis esto 
por un acte de hostilidad. Así me lo exige la memoria de 
mis padres; he faltado á la ley, y *yo no puedo volver á 
mandar.* Espero que esta semilla dé sus frutos en el por­
venir. ■

Después de esta cita, añade el colega refle­
xionando sobre el contenido de las declaracio­
nes hechas por el actual ministro de Ultra­
mar:

•El Sr. Topete ha sido dos vcees ministro después de 
haber heeho esta declaración; el Sr. Topete ha mandado y 
manda después de haber declarado que no podía volver á 
mandar.

La memoria de sus padres exigía al Sr. Topete la re­
solución de no volver á ejercer mando alguno. ¡Buen 
caso hace el Sr. Topete de la memoria de sus progeni­
tores!

Bien hizo el valiente marino el manifestar esperanzas 
de que su herúica resolución fuese semilla fecunda para ej 
porvenir. Cuando un hombre de la repre cntacion del 
Sr. Topete, cuando una persona que tiene pretensiones de 
pasar por formal y séria se olvida de sus promesas mas 
solemnes y contradice sus mas graves resoluciones, ofrece 
á los ojos de la sociedad que le contempla un triste y la­
mentable ejemplo que nunca deja de tener imitadores.

¿Qué tienen de particular las pequeñas apostasías de los 
hombres pequeños, cuando los grandes hombres, los que 
debieran dar ejemplo de consecuencia y de perseverancia 
contradicen sus obras y sus palabras de ayer coa sus pa­
labras y sus obras de hoy?

El Sr. Topete y los que como él proceden, llevan en la 
culpa el castigo merecido. ¿Quién le mandaba al bravo 
mariuo hacer declaraciones que, tras de no venir á cuen­
to, no había de cumplir?

Cuando pensamos que el Sr. Topete es uno de los hom­
bres mas sérios del partido conservador...*

i 1

Loemos en El Imparcial:
• El Sr. Sagasta estuvo ayer en palacio celebrando con 

S. M. una conferencia de mas de una hora.
La interpretación que se daba á la estensa conversación 

sostenida con el rey por el jefe del Gabinete es la si­
guiente:

El Sr. Sagasta, do acuerdo con los demás ministros, se 
presenté á S. M. con objeto de participarle que habían 
acordado fijar para el dia ,20 la fecha en que las Cámaras 
deberían reanudar sus sesiones.

S. M., añadíase, manifesté al Sr. Sagasta que siendo 
preciso abrir las Cértes el l .“ de Febrero con arreglo á la 
Constitución, la fecha señalada por el Gabinete hacia ilu­
sorio cuanto sobre el particular había manifestado en su 
carta al Sr. Malcampo, y que por consecuencia considera­
ba como muy lejano el plazo, que en su sentir era preciso 
abreviar.

El Sr. Sagasta, esponiendo las dificultades que ofrecía 
la reunión de los diputados dentro de un término perento­
rio, ofreció, sin embargo, á S. M. reducirlo en lo posible 
de manera que satisfaciese sus deseos.

Por este motivo, sin duda, los amigos del ministerio de­
cían anoche que las Cértes reanudarían sus tareas del 12 
al 15, siendo así que pocas horas antes afirmaban que dicho 
acto no tendría lugar antes del dia 20.

Por supuesto que también deslizaban alguna que otra 
palabra misteriosa sobreda importancia de la conferencia, 
en que se adivinaba el deseo de dar á entender algo pare - 
cido á decreto, disolución, elecciones y dpmás pesadillas 
que atormentan álos ministeriales.

Si los periódicos amigos del Gobierno no nos desmien­
ten, confesaremos ingénuamente que no sabemos para qué 
sirven. •

Aun saldremos coa que el Sr. Sagasta y 
compañeros mártires suponen que S. M. ha 
escrito una notable carta con el único y esclusi- 
vo objeto de tener el gusto de ver al desertor 
del partido progresista en la presidencia de su 
Consejo.

Aun saldremos con que el dinastismo del se­
ñor Sagasta llega hasta pretender quede sin 
efecto la citada carta y desmerezca el prestigio, 
el merecido prestigio de su autor.

Aun saldremos con que el Sr. Sagasta inten­
ta en beneficio propio ajar el brillo de la coro­
na cuya defensa en primer término le está en­
comendada, y cuya custodia ha reclamado con 
tanto ahinco.

Si lo que dice El Imparcial es cierto, y no lo 
dudamos nosotros, todo eso y algo mas resul­
tarla, y habríamos entonces de confesar que le 
es á un monarca mas difícil destruir todas las 
miserias que se agitan á su lado, que resolver 
los mas graves problemas de la ciencia dé go - 
bernar.

No son ciertamentelisonjeras las noticias que 
se reciben de los Estados-Unidos respecto á la 
cuestión de Cuba, ni lo son mucho mas los ru­
mores que circulan relativamente á la situación 
de las cosas en la capital de la isla. Mientras 
algunos periódicos indican la probabilidad de 
que sea reemplazado el nuevo gobernador civil 
de la Habana Sr. Moreno y el regreso del se­
gando cabo Sr. Crespo, contra sn voluntad, y 
sin órden del Gobierno, todos dicen que el mi­
nisterio se ocupa preferentemente de los asun­
tos de la desdichada Antilla, y que está resuelto 
á desplegar grande energía. ¿Qué es lo que allí 
pasa? Tenemos derecho á preguntar. ¿Se ha 
perdido la confianza en aquellas autoridades? 
¿Están dando pruebas de debilidad ante impo­
siciones tan ilegales como monstruosas? ¿Qué 
medidas son las que el Gobierno piensa adoptar 
si esas imposiciones existen?

Es preciso que se diga al país lo que hay de 
cierto en todo esto, siquiera no sea mas que 
para evitar rumores como los que circulan, no 
sabemos si con bastante fundamento. En los 
instantes en que amenazan surgir complicacio­
nes por parte de los Estados-Unidos y un sério 
conflicto con Haiti, es preciso, que se sepa la 
verdad para que la responsabilidad caiga sobre 
quien deba caer.

Y que esas complicaciones se presentan cada 
vez mas inminentes, como consecuencia de la 
política iniciada en e l , mensage del presidente 
Grant, lo prueban por desgracia, como hemos 
indicado, las noticias recibidas ayer por te­
légrafo, y las declaraciones de El Cronista de 
Nueva-Yorek llegado ayer. Según esos telé- 
gramas, el Sr. Erich, que siempre se ha mani­
festado imparcial y conciliador en los asuntos 
con España, ha abandonado el ministerio de 
Negocios estranjeros, reemplazándole el sena­
dor Williams, hombre de significación escasa 
y que, según comunicaciones recibidas en la 
legación de los Estados-Unidos en Madrid, 
desempeñará la cartera interinamente hasta que 
llegue el general Sickles, para quien el presiden­
te la reserva en propiedad.

Es, pues, indudable que el gobierno de los 
Estados-Unidos quiere entrar en un perío­
do de acción respecto á los asuntos de España, 
y ya so sabe en qué sentido puede ser. Por si 
alguna duda cabe, la desvanecerán las siguien­
tes significativas líneas de El Cronista:

• Las baterías parlamentarias del filibusterismo america­
no han abierto ya sus fuegos contra España en el capitolio 
de la república de Washington, por la voz de Mr. Banks, 
presidente de la comisión de Negocios extranjeros.

Si España comprende su deber, debe ponerse en guar­
dia acto continuo.

Que no haya allá mas que un sentimiento y una voz, 
en armonía con los rasgos heréicos de nuestra historia na­
cional, y esta gente retrocederá en el camino de sus locas 
agresiones, tanto como nosotros avancemos.

A Cuba, pues, 30.000 soldados, si es preciso, y el nér- 
vio mayor de nuestra escuadra.-

No haremos comentarios sobre esto: única­
mente añadiremos el siguiente despacho, copia­
do de El Cronista, en que se dá como probable 
un conflicto con Haiti.

■ Habana, 6.—Se han recibido noticias de Jacmel hasta 
el 22 de Noviembre. Habían llegado á Port au Prince 
Pizarra y la Zaragoza-, el Churruea estaba ya. Los coman­
dantes no han pasado comunicación alguna al Gobierno. 
El comandante del puerto hizo estensos preparativos de 
defensa.

La tripulación del Hornei amenaza volar el vapor antes 
que entregarlo á los españoles. Los haitianos simpatizan 
con ellos.

El ministro americano continúa guardando silencio y 
no intervino. El Mornet tiene izada la bandera ameri­
cana.

El presidente Saget ha vuelto á toda prisa.
Hay gran escitacion á causa del JIornet.
En la frontera dominicana ha habido desórdenes y se 

temen otros.-

Dice El Popular que no ae abrirán- las Cór­
tes hasta el dia en que así lo manda la Consti­
tución.

No es posible. El ministerio portero, que na­
da significa, sino es el desempeño de ese oficio 
en las Cámaras, obligaría á B. M., si tal inten­
tase, á porseguir la esplicacion del curso de «de­
cencia política® qu6 con tanto acierto ha co>* 
menzado, •

Indica El Popular que el Sr. Montaje no es­
tá conforme con la última evolución del señor 
Sagasta.

Eso es lo lógico, ignoramos si será lo cierto.

Dice El Delate qae lo primordial para noso­
tros es derribar al Gabinete. Verdad; porque 
este Gabinete representa lamina déla dinastía, 
de la libertad y de la prosperidad del país.

Y no saldremos de ahí.

Encontramos muy juiciosas las consideracio­
nes que nuestro colega La Epoca hace en el 
suelto que á consinuacion reproducimos:

■ Varios periódicos dan cuenta de las acaloradas discu­
siones que ayer hubo en el salón do conferencias del Con-

freso con motivo de los sucesos de Cuba. Los simpatiza- 
ores mas ó menos declarados con el filibusterismo, pre 

tendiendo sacar partido de la hidalguía con qtie las personas 
mas identificadas con la causa española, se han apresura­
do á recomendar á los voluntarios la unión y la disciplina, 
quieren con esto pretesto desacreditar á aquella salvadora 
institución. No, eso no es justo; si en un momento de vér­
tigo; si por noticias equivocadas; si por indiscreeion y falta 
de energía de las autoridades, algunos espíritus díscolos y 
exaltados como en todas partes los hay, cometieron actos 
dignos de censura, eso no debe rebajar el buennomhre de 
los voluntarios, sino convencerlos á ellos mismos de la ne­
cesidad de espurgar sus filas, y de no permitir que con 
falsas exageraciones de patriotismo se comprometa la cau­
sa santa que están defendiendo.*

Y no añadiremos por nuestra parte ni una 
palabra á las anteriores líneas, pues ayer mismo 
hemos oido calificar de filibustero á un dignísi­
mo liberal, de cuyo patriotismo no puede con 
razón dudar nadie, por el hecho de lamentar la 
muerte de un sobrino suyo, jóven de 18 años, 
que es uno de los jóvenes que ha sido fusilado 
en la Habana por el suceso ocurrido en el pan­
teón donde se guardan los restos del desgra­
ciado Castañon.

NOTICIAS GENERALES.

MADRID.
liOs senadores y diputados Sres. Ulloa (D. Augusto), 

Echegaray, Mosquera, Rodríguez (D. Gabriel), Alcalá 
Zamora, conde de la Encina, Becerra, Moreno Benitez, 
Alaminos, Merelo, Rojo Arias, Higuera, Moncasi, Esco- 
riaza, Figuerola, Lugo Viña, Cintron, Quiñones, Balbue- 
na, Padial, Alvarez Peralta, Fernandez de las Cuevas, Mo- 
ret, Beruete, Mantilla, Rivero (D. Nicolás), Moliní, mar­
qués de Sardoal, Valera, Prieto y Canle, Abarzuza, 
Acosta, Arbizu y otros que no recordamos, por sí y á 
nombre de los señores duques de Veragua, marqués de la 
Vega de Armijo, Mártos, Blanco y grau número de sena­
dores y diputados que no han podido asistir, se presenta­
ron ayer tarde al señor ministro de Ultramar con objeto 
dé gestionar el indulto de los estudiantes condenados á 
presidio por el consejo de guerra de la Habana, cuando 
fueron fusilados otros ocho á consecuencia de la profana­
ción de la sepultura de Castañon y otros beneméritos es­
pañoles.

El Sr. D. Augusto Ulloa, á nombre de todos, espresó el 
objeto de su visita y declaró que hablaba, no á nombre de 
un partido, sino en representación de diputados y senado­
res de diversos partidos; y que todos creian, que ante to ­
do, convenia salvar á Cuba. El Sr. Topete, abundando en 
estas ideas, contestó que sus sentimientos le inclinaban 
al deseo de los peticionarios y que procuraría, al dar 
cuenta al rey de esta gestión, inelinar su ánimo á la cle­
mencia. El Sr. Ulloa dió gracias al Sr. Topete, y se retira­
ron los citados señores con la esperanza de que no será 
vana su gestión.

El general Sr. Santa Pau, segundo cabo de este distrito 
militar, está indicado para el mando de una capitanía ge­
neral.

El Sr. D. Bonifacio Cortés será decididamente el subse­
cretario tte Ultramar, pues á pesar de ser consejero de Es­
tado, aceptará en comisión la subsecretaría.

Insístese en que entre los principales corifeos del parti­
do carlista han surgido cuestiones de trascendencia con 
motivo de una carta esplicativa que D. Cárlos se ha servi­
do dirigir á uno de los prohombres de su partido.

Los oficiales, cabos y sargentos del segundo batallón de 
voluntarios del Centro han hecho dimisión.

M  Cronista de Nueva-York nos trae hoy los siguientes 
despachos de la Habana:

t Habana, Diciembre 5.—El Sr. Moreno, sucesor del 
Sr. Roberts, ha tomado posesión del gobierno político de 
la Habana.

Despachos oficiales de Madrid desmienten la noticia del 
relevo del conde de Valmaseda.

La línea telegráfica de Cuba á las Tunas, interrumpida 
durante largo tiempo por los rebeldes, funcionará dentro 
de pocos dias. La de Tunas á Cibara, via de Holguin, está 
ya trabajando, y la de Puerto Príncipe á Guaymaro está 
casi concluida. La circunstancia de no haber sido cortadas 
estas líneas desde que se repararon, es una prueba positi­
va de la decadencia de la insurrección.

Varios jefes de nota entre los insurréctos se han rendido 
últimamente á los españoles, entre ellos los generales Cor- 
nelio Porro, Varona y otros dos. de apelhdo Rico.

Otros ex-jefes insurrectos han pubhcado manifiestos en 
Puerto-Príncipe y otros puntos diciendo á sus compañe­
ros que la insurrección ha concluido; y aconsejándoles á 
todos que rindan las armas y vivan en paz. Los únicos re­
beldes que quedan en el campo son negros de los iugemos, 
capitaneados por otros negros y algunos blancos. Estos 
rehúsan entregarse á causa de los dehtos que han cometi­
do, ó por tenacidad.

Los manifiestos han circulado profusamente entre los 
insurgentes, y producen buen efeeto.

Urquiza se ha rendido. Su presentación se considera 
importante por ser él el sucesor del notable jefe rebel­
de Pancho Vega, el cual quedó hace algún tiempo inca­
pacitado para el servicio, y se dice que ha huido á J a ­
maica.

La única partida de consideración que queda en las in­
mediaciones de las Tunas es la de Vicente García, com­
puesta de 250 hombres.

Se han destinado ocho columnas á su persecución.
Se ha restablecido la confianza pública y el pueblo 

aprueba que permanezca Valmaseda.
El vapor de guerra americano Nipsic llego ayer de Pen- 

sacola.
Ha sido prohibida la transportación de negros de la 

parte Oriental para trabajar en los ingenios de la Occi­
dental.

El mensaje de Mr. Grant ha sido objeto de discusión 
hoy. Todos aprueban la parte relativa á los ameriosnos 
que poseen esclavos. El número de estos propietarios es 
muy crecido.

■ H a b a n a  Diciembre 7. —Mr. Forbert ae encargará ma­
ñana del consulado general de los Estados-Unidos en esta 
ciudad.

Hay gran especulación en azúcar y se teme que algunos 
quiebren porque emprenden demasiado y es probable que 
bajen Ls precios con los arribos de la nueva zafra.

En el golfo hay un fuerte temporal.
El Colwnbia llegó esta mañana de Nueva-York.*

En Tarragona, donde hace dias ;se disolvió el comité 
sagastino, va á crearse un Centro radical.

Ha llegado á esta córte D. Eduardo Asquerino, minis­

tro plenipotenciario que ha sido de España en Holanda y 
Bélgica.

Délos 23 concejales elegidos en el Ferrol, son radica­
les 13, unionistas C, indefinidos 3 y 6 moderados.

Parece que ya está acordado el nombramiento del señor 
Villalba para gobernador de Málaga.

Antes de abandonar el ministerio de Ultramar, el señor 
Balaguer ha dejado cesante al Sr. D. Francisco Javier 
de Bona, inteligente y laborioso oficial del ministerio de 
Ultramar.

Tenemos á la vista un manifiesto firmado por varios ve­
cinos de Yccla, viva protesta contra los abusos cometidos 
allí por los agentes del Gobierno durante las eleceiones 
municipales. Los firmantes escriben desde las cárceles, á 
donde'sus perseguidores les habían llevado para evitar su 
derrota, y desde la prisionn aconsejan el retraimiento en 
la lucha electoral, mieutras esperan confiados que se les 
haga justicia.

Está causando bastante estrañeza la tardanza del minis­
terio de Fomento en publicar las actas del Jurado de la 
Exposición nacional de Bellas Arles. Esperamos que se 
subsane pronto esta falta, siquiera no sea mas que para 
acallar los comentarios que sobre ella se hacen.

La Oaceta de ayer y de hoy no publican ninguna dis­
posición de interés general.

A juzgar por lo que indica La Correspondencia, la per­
sona honrada con el importante cargo de presidente del 
Tribunal Supremo de Justicia, es el Sr. D. Cirilo Al­
varez.

Es de todo punto falso que el Sr. Balaguer vaya de co­
misario régio ni con ningún otro cargo á la isla de CubSj 
como se había asegurado en estos últimos dias.

Dice Pl Tarraconense:
• Se ha disuelto el comité progresista democrático de 

esta ciudad. Añádese que va á formarse otro de radicales 
bajo k  presidencia del ex-diputado D. Mariano Rius..

Ha cesado en la dirección de La Igualdad el Sr. Gar­
cía López y eucargádose de ella el Sr. D. Ramón Cala.

El estado sanitario de esta capital, según el Siglo Mé­
dico, presenta el mismo carácter que las semanas anterio­
res. Las afecciones catarrales, cerebrales y reumáticas 
están a la órden del dia. Así que son muy comunes las to­
ses y las ronqueras, los corizas y fluxiones, las calenturas 
de la misma índole, los dolores reumáticos y nerviosos, las 
calenturas gástricas y cerebrales, las pleuresías, las bron­
quitis y las pulmonías, y las congestiones al hígado y al 
cerebro, de las que han sucumbido algunos enfermos, sin 
contar los fallecimientos que ocasionaron las dolencias 
crónicas, que fueron bastantes, como sucede siempre en 
este mes, en el que hay bastante mortandad.

Mañana, aniversario del horrible crimen que causó la 
muerte del bizarro general Prim, se reunirán los comités 
liberales do los distritos de esta capital, con objeto de de­
positar una eorona cada uno sobre el ataúd donde reposan 
las cenizas de aquel insigne patricio.

Del 28 al 29 del actual llegará á esta capital el minis­
tro de la Guerra, general Gaminde.

Todos los senadores y diputados ministeriales han reci­
bido aviso para que regresen inmediatamente á Madrid.

Firmado ya el decreto en que se restablece la asigna­
ción del Nuncio, se cree que pronto regresará á España 
monseñor Franchi.

El consejo de gobierno y administración del fondo de 
redención y enganches del servicio militar ha acordado que 
cuantos individuos se hallen acogidos á la ley de engan­
ches en la isla de Cuba y quieran dejar consignadas á sus 
familias las cantidades que en tal concepto, devenguen, 
pueden hacerlo, con cuyo objeto lo harán presente á sus 
jefes, para que estos lo consignen en la casilla de obser­
vaciones de los estados de reclamación en la misma forma 
que lo verifican con los que las dejan en depósito, espre- 
sando además en los mismos el nombre de la persona y el 
punto de su residencia, para que le sean entregadas, previa 
la justificación de su existencia en la forma correspon­
diente.

Los que residieren en esta córte percibirán sns asigna - 
cienes en las oficinas de dicho consejo, y los que se halla­
ren en cualquier punto del territorio remitirán á las mis­
mas el citado documento por conducto de la autoridad 
local, para que pueda remitirse lo que le corresponda en 
letra girada á su favor.

El mismo consejo ha dirigido una estensa circular á los 
gobernadores de provincias, haciéndoles saber que se halla 
dispuesto á satisfacer á la mayor brevedad cuanto debe á 
sus acreedores, para lo cual estos podrán dirigirse al con­
sejo reclamando su crédito.

La recepción general que en años anteriores tenia lugar 
en palacio el dia de Reyes, esta se verificará probablemen­
te el dia 1. °  del próximo mes de Enero á la una de la 
tarde.

Primeramente serán recibidas las comisiones de los 
Cuerpos oolegisladores y el cuerpo diplomático extranjero.

Durante la ceremonia, las bandas de la guarnición eje­
cutarán piezas escogidas en la plaza de la Armería.

E X TR AN JE RO .
Según dice un diario do Nueva-York, los diarios de los 

Estados-Unidos dan grau importancia á la visita que el 
príncipe Alexis ha hecho al presidente de aquella repú­
blica. The Uerald, por ejemplo, dando fé á un despaciio 
de Washington, anuncia que el grau duque ha ido en­
cargado de uua gran misión: la de proponer una alianza 
ofensiva y defensiva entre las dos naciones, previendo una 
guerra europea y operaciones en el Asia en una escala co­
losal.

•^i gobierno ruso, añade The Herald, cree ¡que el pre­
sidente Grant es favorable á tal alianza; uua* guerra eu­
ropea es inminente, y Rusia, con el concurso activo de los 
Estados-Unidos, ó revestida de una poderosa flota de 
corsarios con patentes rusas, puede desafiar á todo Eu­
ropa.*

SEGUNDA EDICION.

Esta tarde había escasez de noticias en el sa­
lón de conferencias del Congreso. Unicamente 
los diputados ministeriales se las prometían fe­
lices como en los últimos dias del ministerio 
Malcampo.

DESPACHOS TEDEBRÍPICOS.

P a r ís  25  (á las cinco y treinta y cinco de la tarde).— 
El Sr. Thiers ha recibido ayer á los emperadores del lira- 
sil.

Despachos de Versalles desmienten formalmente los ru­
mores esparcidos en la Bolsa, sobre desacuerdo entre 
Francia é Italia.

Hay escasez de noticias.—Fabra.

il

I

Dics quiera que no lea sorprenda algdpa 
carta el dia menos pensado.

Contando con ciertas domesticidades y con
que la fracción mas numerosa de entre las di-
nástieas se lleva el ansiado decreto, echan 
cuentas p lanas  los reaccionarios, diciendo:

Constituimos en el Congreso la fracción mas 
uumerosa, el decreto es nuestro.

—¿Y si se reserva la batalla para el Senado?
—¡Ah! Entonces el Gobierno la provocará 

en el Congreso.
—¡Oh! Pero entonces estaremos hablando 

quince dias.
—[Ah! Nosotros haremos lo mismo en el 

Senado.
—¡Eh! Entonces será preciso contar con am­

bos Cuerpos para la suma.
—¡Oh! Entonces nos ahorcaremos.
Ya comprenderán nuestros abonados que 

esta exclamación corresponde á los que se deja­
rían ahorcar por el poder, y no á quienes, como 
nosotros, le abandonamos ante la mas ligerísi- 
ma indicación.

La prensa reaccionaria habla de escisiones 
entre nosotros que tenemos un jefe conocido, 
Ruíz Zorrilla, jefe á quien todos acatan, y jefe 
que da el primero ejemplo do subordinación 
acatando la voluntad de la mayoría del par­
tido.

Eso dice la prensa reaccionaria: esa prensa 
representante de un partido que tiene por jefes 
á Serrano, Cánovas, R íos Rosas, Sagasta, 
Alonso Martínez y los embriones Romero Ro" 
bledo. Navarro Rodrigo, Candan, etc.

Lo dice de nosotros, cuyos órganos en la 
prensa obedecen á un mismo criterio y siguen 
uniforme conducta, y lo dice esa prensa que 
publica pasteles por un lado, por otro los de­
fiende, por otro los tritura, y por otro concluye 
por atolondrarse y no saber lo que pregunta, ni 
lo que contesta, ni lo que hace, ni lo que dice.

¡Escisiones entre nosotros!
«Ven, que Santiago en su favor pelea.
¡Cómo cree el corazón lo que desea!»

GACETILLAS.
Hemos tenido el gusto de p re se n c ia r  los e x á ­

menes celebrados en el colegio •£! Universal- (Horno de 
la Mata, 3, principal,) para los alumnos de primera ense­
ñanza, de dibujo y de música, de este acreditado estable­
cimiento.

Los constantes esfuerzos del director Sr. Rodríguez, y 
demás profesores, han dado este año tan brillantes resul­
tados como en los años anteriores, por lo que les envia­
mos nuestro parabién.

C uen tas c la ras . Mis lectores saben, porque yo he 
tenido buen cuidado de decirlo, que La Iberia retinó el 
cambio con L a T e r t u l ia  con el objeto solo deque nos gas­
táramos un real diario si caíamos en la mala tentación de 
leerla; porque La Iberia es un mal periódico, pero oarito. 
Pues señor, es el caso, que yo no rae gasto un real en com­
prar La Iberia y así es que no la leo. Ayer me entregó un 
amigo un número de ese apreciable cencerro de los calama­
res, y ¡oh gozo! vi que el famoso gacetillero se ocupaba de 
mí. Yds. no habrán olvidado que el gacetillero del, órgano 
del ambicioso del gran tupé, no quiso ó no pudo contestar­
me á la composición que con el título de La Mar de metros 
tuve el honor de dedicarle. Tanestrafio silencio, tratándo­
se de un escritor tan eminente, me tenia aterrado. Tal vez, 
decía yo, habrá ido á felicitar á la comisión de Alcira que 
vino á Madrid á reclamar los fondos de la suscricion de 
iharras-, tal vez estará estudiando lógica y gramática cas - 
tellana que bastante falla le hace. De estas filosóficas re­
flexiones, me distrajo mi amigo dándome el número en que 
el estraviado gacetillero vuelve á hacerme feliz, dedicán­
dome un sueltecito muy mono en la deplorable sección de 
su digno cargo.

Me dice que me ha dado lecciones, y que á pesar de sus 
lecciones escribiendo. Esto de decir el ropavejero anti- 
literario del periódico de Abascal que me ha dado lecciones, 
me recuerda al arriero que gritó al pié de la escalera de la 
casa de su maritornes: «Teresilla, baja la luz, que el burro 
ha tirao una coz y no sé si me ha dao á mi ó á la pared. • 
Ahora que me acuerdo, el gacetillero de La Iberia tiene 
razón; entre las lecciones que se ha servido darme, recuer­
do las siguentes: I .* Me ha probado que se pueden reci- 
h\r fondos para una suscricion en favor de los pobres de 
Alcira, y mandárselos á un gobernador que no los recibe 
nunca. 2." Me ha probado que es un morrocotudo calamar 
contestándome á mis versos La Mar de metros. 3.“̂ Me ha 
probado qne los arrebatan de losíífcfoi las plu­
mas de las gacelas. 4 .^ Me ha probado igualmente que un 
hombre se suicida á sí mismo, y para probarlo todo de una 
vez, me ha probado que sabe esplicar con propiedad lo que 
significa corolario.

Doy las mas espresivas gracias al Calamar erudito por 
sus magníficas lecciones, y en cuanto á la súplica que me 
hace de que me dedique á sereno, estoy resuelto á aceptar este 
destino, y al aceptarlo rogaré al alcalde que se digne seña­
larme un puesto en el distrito á donde pertenece la redac­
ción de La Iberia, para tener el gusto de cantarle la hora 
de este modo:

Las once están dando, 
y aun prosigue La Iberia rebuznando.

P o p u larid ad . Un colega de provincias dedica á los 
compinches de Sagasta las siguieutes/í/¿cíVacío»«:

Por fin el tupé Sagasta 
forma el nuevo ministerio 
que con el mayor misterio 
se ha preparado en el...

—Basta.
—Cena opípara, Mosten, 

quiero que tú me prepares 
esta Noche-Buena.'

—Bien.
pide, pero en cuenta tén . :
que no hay mas que calamares.

Por una carta Malcampo 
ha perdido la cartera; 
cuco jugó un entrés denlro, 
y á la cuarta vino el... ¡¡fueralü

Diz que D. Práxedes trata 
entre otras varias cuestiones, 
de resolver cierta incógnita 
qne tiene en su mismo nombre.

Malcampo, ya que has dejado 
la azul y muelle poltrona, 
se me ocurre preguntarte :
¿cuándo te verás en otra?

Fronterizos, fronterizos, 
qué Pascuas vais á pasar 
con un amigo tan bueno 
como Sagasta, \La Mar\

BOLETIN.
Ultima hora de la Bolsa de hoy.

Consolidado, 30‘05.
Bonos del Tesoro, 81‘10.
Billetes del Tesoro, sin operación.
Obligaciones de ferro-carriles, 59.
Deuda del personal, sin operación.
Exterior, 34‘76.
Empréstito de 600 millones, 34‘10.
Acciones del Banco de España, 185.
Se han hecho algunas ofertas de cupones de consolidado 

y bonos del Tesoro. También se han efectuado aunque en 
muy pequeña escalado personal, pues como se observara 
son muy pocos los dias que se cotiza este ultimo.

El consolidado ha sufrido desde el último dia de coti­
zación á hoy cinco céntimos de baja; igual suerte ha cabi­
do al empréstito de 600 millones que ha sido de 15 cén­
timos.

La animación y concurrencia escasa.

TEATRO.

Martin (Santa Brígida, núm. 3.—Funcim para el dia 
27 de Diciembre de 1871.—103 de abono.—Turno impar. 
—A las ocho.—El Nacimiento del Mesías.

, I MADRID.
Imprenta de Nioanor Perez Znloaga, Huertas, 88, bajo.

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
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LA TERTULIA.
DEMOCRÁTICO DE LA TARDE.

tranjcro 5  üu'raumr a 2  en ocnmm en España, en el ox-
nes ¿ue interesen a lcS cT ció  v ÍT ^ -^ Í  f  ̂  ™ d e . t o á a s  las cuestio-
c i e n L s ,  á la  l i tc rS u ra  v  i  la Í^« tic , ^  artículos rela tivos á lasI A Tn„o., y  a  las artes, que reúnan  á u n a  san a  m.struccion el a trac tiv o  de su lec tu ra

Publicará todos los d i ^  escepto los dom ingos, y  apesar de sus g ía n d es  d í r e n s i ^^^4. X ------ 1 i/»-»uuo lua U109 c;sot;pi»u lus aoi
nes, estará por su baratura al alcance de todas las clases.

. -n PRECIOS DE SUSCRICION.
Madrid —Por un mes, 8 reales.
P rovincias.— Enviando libranza, sellos de correo, 6 por medio 

nicsorc»

^ .«9 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe sin cuvorequisito no será servida ninguna suscricion. * porte, sm cuyo
REDACCION y  ADMINISTRACION, calle del Turco, 18, bajo

de los comisionados, 26 reales tri-

OFICINA DE FARMACIA DE D MANUEL R HERNANDEZ
E * i Ri -  f c a l l e  m a y o r , N ü MEn este establecimiento encontrará el público un depósito ceneral de todos lo, o,.oa..oto. t ■ 

farmacéuticas, autorizadas y privilegiadas en España, Inglatcfr'. Francia Alemnoiif químicos y especialidades

d e b S !  de hígado de bacalao las personas cuyo estómago sea

f e í í « ^ r " g ; S s \ t r t ^  ^ dispuesto en el acto que se pida.
j Í a b e T T ° * * ' Blaud,^lanchard. Vallet, Q /evS , Á . tó S ^ ^ e o n s í i tu V n tw ^  * '

L a m o u r o u x 7 f e . t i : i r B t S é "  - “f d o s  pectorale estranjeros de
pofosfitos de cal, sosa y hierro de Cburcbil & & * S > mineral sulfuroso de Crosnier, los h i-

rio^fL m o°’‘‘?“*-^®°i*’ buenos resultados en la tisis pulmonar y vómitos’de sanirro
Cloroformo gelatimzado y bálsamo Opodeldoc contra los reumas, neural-ial •

f e  i » ' » ' ! — , * .
O O P».. M .g e ,.e .e ilU , j , .

■Rtfoiod M- ^'bert, panacea Swams, zarzaparrilla de Bristol, rob Creen ídepurativosl

Citrato de magnesia granulosa, purgante suave 
Esparadrapo aglutinante para heridas y dolores raumáticos 
Agua de azahar de esta oficina, de Isnar y délos Carmelitas, antinerviosa

I d e ^ d  X coláte , I«3 personas débiles y los niños.
Hojas de sinapismos Rigolot, en reemplazo de la harina mostaza.

WO MS ESCROFULAS. MI HUMORES, NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

Fernandez Izquierdo.—Madrid, Ruda, núin. 14, botica.
sas vVsrsucedT rn®"] T'® l‘“®i '*« r S “‘ y ««" especiales en las afecciones escrofulo -sas, y asi sucede. Combinados con el iodo los productos de iioga , se ha log’ado obtener todas la, «vt: ■
0 soIo.-Curacion efectiva ío  las escrófulas y raquitis crtodas sus

y «Quitos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concrecione^ caries de los hueso, irranot ° “
boceo ó broncocele, infartos láteos de las recicn-paridas, afecciones ce la piel, herpe Lmo sWlis c o n ,H tS  1* 
siondel mónstruo, flujo blanco de las mujeres. g¿ta aguda ó crónica; r e u m S m r  foración  de 
urinarias, asma ^pasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas v el anetitol I«r^„®v ®®u 
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial salivación v vómitn,Tp 
zadas.—Ycomo gran depurativo, tónico y reconstituyente.—Ninn^uu médico nnedé noCTor n,t { '(“'"‘Jd^de las embara-

f e t r ”
""  ■>' - '• '« «  »■««. lü  " - 0 . .

oe usa som o a la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Elíxir anticarral y píldora.s de Izquj{,j,(j 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, par, i 
ración pronta y radical de las afecciones de los a ® ®b. 
respiratorios, como constipados, toses de toda cli 
ma, opresión de pecho, difieultad en respirar y t ’ 
afección destilatoria de narices, boca y pecho infla 
aguda ó crónica de las membranas mucosas cn('®®*'“* ' 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera 
cipiente, etc.—Alivia mucho en la tisis confirmad *® 
trarestrando sus progresos;y modificando los f»nA®’ 
que mortifican al paciente.—Elíxir, frasco de doel 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs— Pfldnr, 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y - R . 1 0 r s - ® t ó  
Igual virtud las píldoras que el elíxir.—No bav m á 
mentó, ni mejor, ni mas pronto, económico v veS ® ® ' 
—Pedid prospectos, que se remiten á todas partes ^®''°‘

Sevilla, botica de QradJs de Catedraí;'Bübao ^Ascao%^íalavura^U^ri^"^*/ I b  Cármen 41; Preciados 25; Puencarral 13; Desengaño 10; Habana ll» y  Príncipe 13 bof 
Avila, Rodríguez, etc. ’ ’ ®̂®®“ Zaragoza, Ríos; Falencia, Sadaba y Puentes é hijo; Yalladolid, huerta y Dr. Reguela; i S o ,  F eS n d e7

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

Uertio., « t a ,  * o d o  b .,.to  ( í  v c 7 “ o . f e S i , Z “ Z 7 Í ^  S S f  '  “ " ¡ í " " '-
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 oerióiltos sfn í; a específico, recomendado por

Todo el qne habite países fríos, diluviosos, nevados ó viva en anoaentns Iló>T>o.̂ .̂ = /  i
un frasquito porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, bemorróidel t iL  l™ rv®’lfí^® ®®̂®''
rías *3 fábrica, calle de las Tres Cruces, I, pral Madrid’ v rny perfutnenas de todo el globo. * * r •> J-iaana, y  en 2.500 farmacias, drogue-

ixíjase mi prospecto con certiGcadoa médicos, nombre v vidrio en la p̂ n<!itln xrTrííJf.'rt, u 4. •
qu^hay mines falsxficadores. ^  ^ ^ ^ y  nibrica en la etiqueta,

“ 7  ( c f e d t t e  ¿ T b íT “ " ^
finitamente mejor que las aguas de BanñcLa°druLrTága%^que1L'’tamo** bálsamo, resulta que es in-
. i . , ,  ob„., p „ .  „  W  ^  -  H » -

Fsid, .nfl, ■ .^ÍSLINTEIUA CURADA CON EL CAFE DE BELLOTAS
ó s a n . u f n e Í 7 u j r ó t o S n e c \ X t ' ’3l̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ™aterÁ mucosas, puriformes
gran éxito con el Ca/e de Bellotas con almendra de coco va sea la di eni pr®’®'̂  de calor y peso en el ano, se combate con

Es esoelente para la dentición y destete de los I r !  .  - disenteria aguda o crónica, biliosa ó serosa,
tes, y para reemplazar al café ó cbLolate como cena^ó disayuno'.°‘̂“  ̂ embarazadas y para sanos enfermos ó conyalecien-

I n ¿ r j  L. de^B^ '««T-C-®®®. -dm. 1, pral, y Jardines, 5, Madrid.

po. 36. y A. E s p f e o T ¿ r Z a !  Ío! ®" '“® ^ Indias.-Habana: Sres. A Grampera. Obis-

la diarrea aguda ó crónica
CON EL CAFÉ DE BELLOTAS, de la encina qüercur robus (amentadas).

mas /merSufda?;^^^^^^^^^^ ®a£aTafeíl"  S »  <!i® - ‘®-®
secreciones de Ja membrana mucosa, de los int,fstino«i .minmw> íamK;̂ . ^ resulta de un aumento de actividad en las
rablemente tomando cuatro tazas al día de nuestro CAFE llE  BELLüTA°S**co'n* âlm '̂^d® causas,, se cura admi-
racter bilioso ó seroso, ó provengan de la dentición de los niños. ’ '"e“dra de coco, ya sean estas de ca-

E ^  "recomendado por M  ^o í^M é d ko  ?«Á%¿urd?riífdí"^^^^^ e u L to r  Es¿ ^'“/ fe  rá”s ,r ;x f e r ¿ “f e ' “-  ̂»“• " ■ »  »£ ilís :i
Habana, A. Grampera, Obispo, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10.

FENOL-COMÉLERAN.
Desinfectante, anti-patrido, oautori|ador. anti-esoorbútieo, rártiente. anti-epidámioo

insecticida y anti-hemorrág'ico ^ ’

H p f.Zsr'szíKrfendferrs
piiM ■ 1 4 r  COLtltA , DE DA EIEBÜE AMARILLA Y DET ttettq
Cura Igualmente: Las coronas en las rodillas, rasguños comezones s rn» TIFUS.

lamparones, .plápagos, etc., de los*caballos, bueyes, ’gan^do’laL r nerroT“v ’drá®'^®’ gabarro.
Precio del frasco: En España 8 rs., perfumado para el tocadór*10 rs ’ ^ ^ ^®"'^® ®“ ’“3>®3-

Cañizares, núm, L s^undo^derecbá.^'*"*^** del Sol, nums. 5. 7 y 9, y en las principales droguerías. Depósito central.

GRAMATICAS
PüácT iC A s Y p Xc il e s  

PARA APRENDER LOS IDIOMAS
Latín, Portugués,
Francés, Italiano,
Ingló Aloman.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno ha aventajado al que. pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
los principiantes.

Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de formulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
ios fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tan fal­
tos de unidad en su conjunto, que dejan no poco qne 
desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, con menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

No necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni a las personas es'udíosas que per sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PAUTE MATERIAL.
Se admiten snscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNIOS de SOSCEICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías.

¡Ñ T É R E S m L
Grdu baza)' de Madrid, antes titulado 

EL SOL SALE PARA TODOS, 
Cedaceros, 11.

En este grandioso establecimiento, único en su clase, 
tanto por sus grandes existencias, como por su variación 
y  buen gusto, se acaba de recibir uu completo y variado 
surtido en vagillas alemanas, inglesas y del reino; muchos 
y variados caprichos propios para regalo; servicio en cris­
talería para mesa, de las mas acreditadas iabricas de íii- 
glateira y Jí rancia; especialidad en juegos de lavavo; de café 
y almuerzos; candelabros de cristal y de bronce; depósito 
de lámparas de comedor y de sobremesa; cubiertos de me- 
Ul, blancos y plateados, garantizados; cuchillería de mar- 
íii y metal blanco.

Batería de hierro inglesa; macetas de varias formas y 
dibujos inglesas y alemanas. Los precios de todos los ar­
tículos del reíerido establecimiento compiten con toáoslos 
de su clase.

El dueño, agradecido de sus buenos favorecedores, ob­
sequia por cada 2Ü rs. de gasto que hagan en sus estable­
cimientos, con un billete que da opcion en suerte á una 
elegante vagilla fina de porcelana francesa, doce cubiertos 
de metal blanco y plateados garantizados, doce copas para 
agua, doce idem para vino, doce ídem para vinos genero­
sos, doce ídem para licor, doce idem para Champagne, dos 
botellas para agua y dos idem para vino. ¡Se adjudicará el 
obsequio al que obtenga el número igual al del premio 
mayor de la última lotería moderna del mes de Diciembre 
de 1871, y caduca el derecho á reclamarle pasados dos me­
ses de haberse veriñeado el sorteo.

G ratis por cada 20  reales de gasto.
El corte del talón garantiza la legitimidad del billete. 

Los billetes se darán en los almacenes de Prudencio Car­
denal, calle de Cedaceros, número 11; Gran bazar de Ma­
drid, Espoz y Mina, num. 4:0, esquina á la plaza del Angel, 
y plaza, núm. 10, frente á la calle de la Cruz.

Todos los géneros que se compren en estos estabicci 
nuentos, y sean para fuera de e&ia córte, el empaque es 
gratis, pagando solo el importe del cajón.

IMPORTANTE.
Se necesita en cada parroquia de la Península é  islas Baleares y Canarias 

persona de alguna responsabilidad y de moralidad notoria, pues tiene oue 
intereses, para que represente una empresa mercantil. ^
.in aspiren á obtener este cargo, pueden dirigirse á D. R. Parkinsons call«
de Átocha, num. 145, en Madrid, incluyendo en la carta cuatro sellos de franmipü 
para remiürles, en caso de mutuo convenio, los documentos necesarios ” ’
algum>°  ̂ beneficios para los representantes son inmediatos , sin apm-tar capital

U S  BUENAS n o v e la s '
RECREO DE LAS FAMILIAS.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los días 6, 12 18 21 y 30
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas á tres columnas óp Iptoa a . ,

^̂® ‘®® ®‘“®° números equivalen á unas 250 íágínas ° . de
Raparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, callé de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Rem îéa
^rLL“fX ‘®r“®®‘̂ ® “̂®w pueden hacerse, enviando seLs de franqueo ó libranza.’JtT6(j10S u€ suscTtctojt, En Oadiz* X/n mes 5 rs • seis OA. ti»» .i o t ) *i

•me«

I VINO Y JARABE FORTIFICANTES FEBRIFUGOS DE QUINA FERRUGINOSO
I VIK GARNIER, farm acéutico de prim era ciase.

213, ™e Saint Honoré, et rué du Vingt neuf Juillet, París

estómago;’’son muy útiles par^ d ’trrtamfen'to de Ta‘Xro'?s™""dc° iñTesrin'’a le f  ‘'t Y
las W a s  agotadas por las pérdidas de sángrelos sudores fundantes

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco española. 11 calle del Sni-.lr.. ~   ̂ ■
^es. Borrell, hermanos. Moreno Miguel y Escolar. ' > P menor a irreales medio frasco,
••— -̂----- --------  -  — (A .3,24.1)

PILDOBAS DE UBTIfiDE
p .  CONTRA L A  GOTA Y  E L  R E U M A . '
“ rascritas hace mas de treinta años por todos los médicos de Francia- dkin.n u  

horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que p a L  1  una p a r t e o t r a  d^TciTr en 24 6 36
radicalmsnte como lo pnieban las observaciones puUicadas por M M ^cLm el Double ®®
Amedae Latour, etc.—Para evitar las falsificacionesno deben aceptarse mas oue ^ ’ Lsfrauc enpeau Miguel,
firma de puño y letra de M. AlfiLarti^c. D. M. P ^ ^ lleven sobre la etíqueia la

c a lle ''d T ltto o rE "Ír? s 'l“̂^̂^̂^̂^̂^̂ Madrid, por mayor Agencia franco-española, 3,.

LIBRERIA DE Lfl MIGTORIA
■ P, • • c  o PASAJE DE MATBU. NUM. 8i2evocionarios y Semanas Santas, desde 2 rs hasta lo«i m-i<i a . j i

c a k o ,r n S íc '" ? tc ‘’ '‘°*'''^'®’ estampitas. 
ratísimos.  ̂  ̂ « Y d® luto 7, y otros m’ucho’s artículos á precios ba.

El catálogo de las obras Se da gratis.
Se admiten comisiones y suscricíones.

CURSO DE LITERATURA GEBERAL.
r,, a e,. . . / •  d e , PAULA CANALEJAS.
Catedrático por oposición de la Universidad Central, abogado del ilustre Colegio 
«te L, ki- j I Madrid. °

. . . . . a. „
i: fe s : >;™f™

e í M . ! ™  í  r - j ” ***- ■ " " r  ? » . w » .

d. . .d i .  „  p .  I f e  d . ' , X

V c o n t r a  l a  s o r d e r a . “
S. .S e » .  .fe «“ ™ S/SrfefeTd¿3' f e " *  “  .

mañana y tarde con este líquido el interior del oido durante guiñee 'j i l ,  y la cura será co ru feíf
lo prueban numerosas esperiencias hechas en Francia y otros países.—v í/ta  nnr mAvnr .  • 1 * recaída. Asi
la. Sordo, 31.—Por menor, á 4é rs., señ^e^ h C r o r E ¿ o l a Í M o r r o  Mi?^,®; ^®eía.'

FARMACIA DEL CARDENAL FESGH
VICTOR LBRIVEREND, " « « « -

farmacéutico de primera clase, París: me du Cardinal Eeseb 4 bis
E c orato férrico potásmo, nueva preparación ferruginosa, es sin disputa el mejor ferruginoso conocido hasta el dia 

ríté óflcii'l d® P.orry,ex-profesor de la facultad de medicina de París, ex-raédico del hospital de a Cha
nté, oficial de la legión de Honor eta, etc se ha dignado darme la mas halagüeña aprobación respectase de esra nueta
L7 e s r i p t í d a . ' ® ® ° “ ®®’ ®‘"®“ '  ®® fer^ginoso, la de no estriñlr y sobÍ toco ee no

Su eficacia es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos), la debilidád general, sea cualquiera la causa las 
afecciones crónicas de los pulmones, el asma, las enfermeilades de productos plás-ticos*(anginas lardáceas anginas de’ los 
niños), ceden muy pronto con el clorato férrico potásico. Las mujeres embarazadas debeif usar este nuevo nfedicamento 
con preferencia al clorajo de potasio para conservar la vitalidad y fuerza de su progenitura
Uoso^paÍTa d ije p l!"" ''''® "’ ‘*“® ® ‘®" ®“° '®® calidades de las sales de‘hierro no estriñe y es maravi-

Los pedidos deben dirigirse: En París, me du Cardenal Fesch, 4 bis; en Madrid, á la Agencia-franco-española 11 
del Sordo Ventas por menor, a 16 y Z4 rs., Sr. Borrell hermanos. Moreno Miguel, Escolar, Sánchez Ocaña y Or-1

p R É ^ A M O  SOBRE ALHAJAS, PAPEL DEL ESTADO, FINCAS, Y PAPELETAS DEL MONTE DF 
Piedad. Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo Madrid 

Los prestamos de alhajas se hacen jjor un año.—Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. 'Mensual-^
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.__Los reioies
se vend^ garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes. No se compran m venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedra" 

ñas.—^  compran y cambian alhajas.—Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de 1: 
ta ja  de Depósitos, p^el del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cuoones, “

Lss habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas.

EL DILUVIO
PERIODICO SATIRICO RADICAL,

DIRIGIDO POR
VICTOR CABALLERO Y VALERO.

Se ba publicado el chubasco núm. 20 de esta acreditada 
pubbcacion.

I PRECIOS DE SUSCRICIONj
Bn Madrid. En pronineias.

“ ®s...............  i  rcales Por tres meses... 12 reales
Por tres............ 12 id. A los curas........  gratis.

E xtranjero y U ltramar.
Por tres meses, 20 reales.
Para los vendedores la mano de 25, 4 id.

alto.
3® 3“3®"ba por un siglo se le regalará una foio- 

¿rr/i/ra de Nocedal en el acto de votar á Sagasta. Es un 
periódico impreso en buen papel y con mejores tipos que 
los carlistas. No se admiten en la t^áB-ccionresella/nientos 
á lo 1 ráxedes Mateo. No se servirá ningún pedido que no 
venga acompañado de su importe. En la administración se 
cobra ttdolantado, porque no quiere que le suceda lo que 
al duque de Moutpensier. ¡Mucho ojo! Se suscribe en la 
redacción y adminisiraciou, calle de Jesús y María, núme­
ro 10, principal derecha, y en la administración de L a 
Tertulia, Atocha, núm. 145, entresuelo derecha.

■R-;. 1 j- ■ j  CORIÍESPONDENOIA PRIVADA.— GABINETE DE NOTTGTAq 

poiitÍTOS, seTlVstibieoT"^”*'''!:* relacione, en todos loa centros

sellos de 50 céntimos, si solo desea saber el estado de una ®®̂"̂  relacionados ó amigos, enviando diet
pero si quiere que se le recomiende ó active su pretensión b X á T «  e“nv?«®r̂ ^̂  ̂ pleito, ó el precio de cualquier artículo, 
con la actividaa que tenemos acreditada hatm Míos ’ ^ ® "®‘ ®“ ®°'”-®. J  «erá servido

i E m  L i s b o a  u m  v o l u m e  10 0  r é i s
i BIBLIOTHECA POPULAR,
j leitúra iBBttnctiva ao aloanaa do toda» aa oíanos e de todas as 
I üiteUgeocias.

I ‘

j E ditores propribtahios.—zVllemant, F reres y C.®

j OBRAS JA PUBLICADAS.—Noyóes geraes,—Deve-
i res é direitos do cidadáo.—Economie social.—Vocabula- 
¡ no deverdades.—Hygiene.—Medicina domestica.—Gram- 
; portugueza.—Geograpbia e agricultura.—Coutos

I  edro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
—Diccionario da lingua portugueza: !.«’ e 2.“ volumes.

A venda em todas as livrarias.
No esoriptorio da Empreza, rúa do Tbesouro Velbo 6> 

recebein-se proposlas para agencias. Expedein se volumes 
para as provincias pelo prepo de l lü  réis, acceitaudo-se o 
pagamento em valles do córrelo ou em estampilbas.
Está no pi'elo o terceiro volume

DICCIONARIO PORTUGUEZ.
Publiqao auuexa á Bibliotlieca Popular

LEGRAS DA VIDA CHRISTÁ
Para uso da eduyao infantil por urna 

MÁE DE FAMILIA.
Obra ornada de gravaras religiosas oom urna bonita ca­

pa impressa á córes.
Pelo diminuto preyo de 100 réis.

do

TRATADO ELEMENTAL,,

DE AHATOIIA lEOICO-ODIRIIRfiKA
dos.-Precio: f  Pesetas V&o''cé^timo^3"erMadrid!y'‘’2̂ ^̂ ^̂ ^̂  160 páginas, ilustradas con 152 graba-
entregas se publicarán á la mayor brevedad ’ ^  ̂ Y céntimos en provincias, franco de porte.-Las demás

E n I a P s r | c r i ‘Ü ÍÍ^^^^^^^  Pla^a de Topete, núm. 10. M adrid .-
todos los periódicos, y se encarga de traer del extranjero todAcua. o ^  I» !  ^ extranjeras; se admiten susorioiones á 
surtido de Agendas. Almanaques y Calendarios ilustrídos, clpafiolet y extranTers7a« I s V  ‘̂ ® ^'’rcría.-G raa

PROPAGANDA DE LA FAMILIA. ~  '

CUENTOS ^DE SALON,
c .l.a .10 . da R O  Y  C A R L O S  F R O I Í T a Ú e a .

,  d . 1. ,¡ ,tu d .-S a  pablic. ,«  t a o  c . i  A  f a f e f e b  E r f í f e  3  J * ' Jal l»5.<r

ta. f e T b . f e S f e f e . f e ”  ^ « >«re J  i  la a d .i .U t» d o . da lo, C « .-

f e f e ” '■ 1”  « a »  ■> .a r e l .00,.p iel. UNA P Z K U E »  E l  FANGO pos r , . -
_  En la administración se reparten gratis los prosnectos

ÜNICO VERDADERO E
7 a LLA ORo ’h ®̂'̂ ®® éf’todos“ lofbíradol"cSfico3^ UOS^MEdT m  ÍÍT"®' '̂ ®“‘® Sani!kd*!^^único 
d a l l a  o r o , Havre 1868.-GRAN DIPLOMA DE HONOR »S67.-U N A  M B-

„ .. 500.000 L I B R A S  D E  V E N T A P S T ?  a ^
1. e®‘l’l’3>to y nutritivo al minuto.—Sopa deliciosa v económL ^  ^ ^ T E  A N O .
el*camu7’e r  ®®®Á ®*^-~^recioso para colegios, fondas, restaurants li03D¡t7®'*'h® “‘̂ rairable para perfumar y fortifioar 
los PO'leroso y de fácil digestiou para enfmño, no ^ 7 ’ '̂ ‘»J«ros, personas que viren e>

El veril»H'*®̂ ®°t®’ “*3y®r fortificante que existe disuclto con • “®'’® personas que comen poco y para
Jii verdadero estracto de carne de Liebi-'es la esencia nnr» A l  r  j r

la misma firma del barón de Liebig, la del profesor M. Pettenkeffer ®®'̂ "®’ ’°® auténticos van revestidos oon
T» . . ,  M e . J .  P eca stI in o , ca lle  d e  ¿a '^?®'‘®ia general en España.
^igi®ndo estos réquisitos, el público estará al abrigo de todo 7 ^ '’ Madrid.
Se vendaá 9‘75 rs. Ii8 19 rs li4 Hfi r« L2 » n® todo abuso.
También hay cbocolatee'squisito j  pastillas ¿  ®ítr ac¿

Ayuntamiento de Madrid




